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   “Ni prisionera del pasado

   ni esclava del futuro.

   Yo soy ama y señora

   de mi eterno presente”.
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   Ghálib.              Remembranzas

    

   El calor brota desde las arenas como cimbreantes olas que nos envuelven en su abrasador aliento, mientras nuestros caballos resoplan al paso. Nobles pura sangre árabes acostumbrados al rigor del desierto no se amilanan ante las dos horas de viaje desde nuestras tierras petroleras en cuyos alrededores acampa nuestro pueblo nómade, hasta el lugar en donde nos espera el vehículo, en las caballerizas que tenemos a la entrada de la ciudad de Riad. 

   Ya casi atardece, vamos a mitad de camino y al remontar una gran duna aparece ante nosotros aquel paisaje de ensueño que tantas veces hemos visitado al hacer este recorrido…

   - ¡Una carrera al Oasis! –exclama Aurelia, sus ojos dorados me sonríen asomados como soles entre el blanco pañuelo que cubre su cabeza y da un enloquecedor toque de misterio a la belleza de su rostro, oculto tras el lino y la seda.

   A su voz alzada, su potro de un color miel casi dorado, da un respingo y se lanza briosamente al galope. 

   Sonrío al verla galopar como si hubiese nacido entre las arenas de este vasto desierto que nos rodea, ¡Ala, es tan bella! Su blanca túnica vuela al viento mientras su poderoso corcel alza una nube que los envuelve al ir descendiendo con seguridad hacia el oasis de verdes aguas, rodeado de interminables dunas teñidas de rojizos matices por el sol del ocaso. 

   El corazón me late más enamorado que nunca…

   Me quedo contemplándola y me parece increíble que ya hayan pasado dos años desde aquellos negros días en que creí perderla para siempre…

   Aquella tarde en Ibiza salimos sin problemas del bar de los tratantes de blancas, tras dejar en sus manos tres grandes maletines repletos de Euros.

   - ¡Apúrate, Ghálib! –Aurelia detiene a Dorado al llegar abajo y éste se alza poderoso en sus patas traseras batiendo el aire con las delanteras mientras ella se vuelve a mirarme-. ¡No me hagas esperar o ya verás al llegar a la casa…!

   Su voz resuena con fuerza en la inmensidad del desierto, esa imperiosa fuerza volcánica y dominante que ya amo más que a mi vida. Su tono amenazante enciende en llamas la excitación que sube desde mis entrañas y me lanzo al galope a descender la alta duna. 

   En el palacio de Riad nuestros aposentos están en el ala más apartada en donde más allá de nuestra habitación, se encuentra una recámara muy privada con aislación anti sonidos, ¡nuestra mazmorra! 

   Aurelia no ha recuperado la memoria, nunca quiso saber más allá de cómo nos conocimos, jamás le dije de nuestro singular contrato ni de sus gustos por los castigos, las cadenas y los látigos. 

   Sin embargo, su fascinación por los juegos eróticos de dominación y sumisión no tardó en resurgir con fuerza, aunque ahora existe una gran diferencia, ¡ya jamás pierde el control!

   El monstruo desapareció para siempre junto con sus dolorosos recuerdos del pasado. 

   Ahora disfruto plenamente de sus excitantes juegos que me enloquecen estando encadenado en sus aparatos. Aurelia me lleva más allá de todos los límites del placer con sus eróticos azotes, sus palmadas y caricias devastadoras que me transforman en el amante inagotable cuando al fin me desata y terminamos amándonos libremente por horas…

   Entro galopando por el cerco de arbustos y palmeras que cierran naturalmente el pequeño lago de verdes aguas del oasis… veo a Dorado bebiendo en la orilla, pero Aurelia no está por ninguna parte. Siempre me sorprende de alguna forma, ningún día es igual al otro junto a ella y yo he aprendido a seguirle el ritmo en su excitante inventiva.

   Si este oasis hablara… ¡la de cosas que ha reflejado este espejo de agua! Tanto como lo que han contemplado estas arenas y han cobijado estas palmeras bajo su sombra. Este lugar ha sido testigo de momentos maravillosos en todos los viajes que hemos hecho a nuestras tierras en lo profundo del desierto.

   Recuerdo aquel día que instalé una hamaca entre los troncos de las palmeras y el bamboleo que hicimos sobre ella fue tanto que terminamos cayéndonos y rodando por las arenas en medio de una lluvia de cocos que nos bombardearon desde arriba por sacudir tanto las palmeras… También cruzan por mi mente todas las veces que hemos hecho el amor sumergidos bajo las aguas, o haciendo sus posturas favoritas del Kamasutra sobre la arena… Una gran piedra redondeada de la orilla me trae muy gratos recuerdos… mi espalda arqueada sobre esa roca, Aurelia sobre mí… esbozo una sonrisa, ¡mi felicidad a su lado es plena!

   O casi plena… mi sonrisa se desdibuja ante aquella sombra siempre acechante, la preocupación de que su pasado regrese…

   Bajo de mi blanco potro, Rayco[1], (llamado así en honor al destino que unió nuestras vidas), y mientras me quito la túnica mirando intrigado a todos lados, Aurelia emerge del centro de las aguas cual ninfa maravillosa, ¡totalmente desnuda!

   - ¿Todavía vestido? –me interroga con ojos críticos, traviesos, que en una mirada ya vuelven cenizas mis ropas y me desvisten por completo.

   - ¡No por mucho más! –me rectifico haciendo volar mis pantalones que quedan tirados por la arenosa orilla de nuestro privado e íntimo oasis.

   Ya desnudo me adentro en las aguas, tan cálidas como pronto será el contacto de su cuerpo apegado al mío… Me estremezco ante la sola idea mientras mi bella gacela de piel más dorada que nunca, juega con su cabello mojado pasándolo sobre su hombro… lo tiene mucho más largo, le llega casi a la cintura como una maravillosa cascada a la que el sol del atardecer arranca brillantes destellos dorados.

   - Ven aquí… –me llama con la poderosa fuerza de su fino dedo.

   Avanzo perdido en su majestuosa belleza, deseándola tanto que todo mi cuerpo gime y se tensa desesperado por su contacto… ¡Realmente es una diosa que premia con su escultural visión a este pobre mortal!

   Sobre la cicatriz del disparo en su pecho ahora luce el tatuaje de una hermosa mariposa… El agua le llega un poco más arriba de la cintura pero es tan cristalina en su verdor reflejo que puedo contemplar todo su estupendo cuerpo entre los brillantes destellos bajo la superficie… 

   Al llegar frente a ella me rodea el cuello con sus brazos, me atrapa del cabello tan posesiva como siempre y me atrae a sus labios para devorar ávidamente los míos, le respondo de igual forma, y al instante mi erección salta arriba haciendo olas en las aguas.

   Aurelia retrocede sonriendo; esa sonrisa plena es todo mi universo.

   - ¡Vaya mi potro veloz ya está listo! –exclama mirando radiante mi erección submarina y luego sus ojos se vuelven llamaradas solares al posarse en los míos-. Ahora quiero que te des prisa en hacerme explotar, ¡antes de que me ahogue!

   - ¿Ahogarte…? –la miro sonriendo extrañado.

   Pero en vez de responderme se sumerge de un salto y se sujeta de mis pantorrillas haciendo una posición invertida que deja su rubio monte de venus justo frente a mi rostro, su sexo de embriagador aroma salino, empapado y dispuesto queda perfectamente al alcance de mi boca... 

   Sonrío sosteniéndola de la cintura mientras sus abiertas piernas reposan sus rodillas en mis hombros, súbitamente su boca atrapa mi miembro completo dentro de su cálida humedad y cierro los ojos extasiado… Al instante su succión y su lengua comienzan a enloquecerme…

   La excitación me estalla desde abajo como lava ardiente y suelto un gruñido animal que llama la atención de Rayco que pasta más allá… inspiro hondo y me sumerjo en su empapado sexo… mis labios besan sus labios vaginales con adoración, mi lengua se abre camino y acaricia apasionadamente su clítoris que crece excitado a mi contacto… el sensual aroma salino de su sexo me llama a penetrarla y mi lengua entra profunda, moviéndose inquieta, danzante… Ambos nos retorcemos de placer, pero ella está bajo el agua y eso me preocupa así que me empeño en darme prisa… mi lengua es más vivaz que nunca entrando y saliendo a todo dar, pulsando su punto detonador de placer al tiempo que mis labios succionan con frenesí su clítoris mientras mi excitación también sube más y más a cada segundo gracias a la increíble estimulación de su boca…

   Tiemblo entero, ambos temblamos, Aurelia me clava las uñas en las pantorrillas, ¡y nuestro oasis estalla en luces multicolores cuando acabamos juntos! Aún jadeante la subo de la cintura para sacarla del agua y ella emerge sonriente y plena, su boca mojada me besa desenfrenadamente y al separarse de mí se voltea, apega su espalda a mi pecho y guía mis manos depositándolas sobre sus turgentes y firmes senos… 

   - ¡Ah…! –suelto un gutural gemido de placer al sentir sus duros pezones dentro de las palmas de mis manos.

   Aurelia me sujeta firme los brazos por los codos y apega sus nalgas a mi pelvis, se frota con énfasis a mí… y mi erección, que quedó intacta gracias a mis técnicas tántricas, cobra más bríos y se abre camino hacia su sexo que la está esperando.

   - Penétrame ya… -me susurra Aurelia mirándome hacia atrás con los ojos cerrados de placer por mis apasionadas caricias en sus senos-, penétrame ¡y dánzame dentro!

   Inspiro hondo el aroma a hierbas de su cabello mojado y la complazco, la penetro muy profundo bajo las verdes aguas cómplices que nos llegan a la cintura, y muevo la pelvis y las caderas danzando dentro de ella… quiero darle placer, ¡mucho placer! Mis intensos movimientos nos sincronizan en un rápido ritmo, formando ondas en la superficie que crecen y crecen circulares hasta llegar a la orilla con un acompasado chapoteo.

   Aurelia gime cada vez más y más rápido con la cabeza girada atrás para mirarme, mis labios la buscan y nuestros alientos se funden mientras el placer estalla a raudales bajo el agua…

   - ¡Te amo, Ghálib! –exclama Aurelia con el alma al separarse nuestros jadeantes labios.

   - ¡Te amo, Aurelia! –le respondo con vehemencia y me estremezco al recordar cuánto debí ocultar antes estas palabras sin poder verterlas en sus oídos tan libremente como lo hago ahora.

   Sin embargo, existe una sombra que empaña mi dicha sin dejarla ser absoluta… Su pérdida de memoria ha sido en muchas maneras una bendición para ella, pero el temor de que recobre sus recuerdos en cualquier momento clava una dolorosa duda en mi alma. Si eso sucediera, ¿seguirías amándome, Aurelia? ¿O querrías alejarte de mí aunque me ames, por todos esos motivos que me diste en aquella conversación justo antes de estrellarse el avión? 

   Respiro muy hondo ante esta incertidumbre que me ha perseguido día a día durante estos dos años, como un fantasma del pasado que se niega a desaparecer.

   - ¿Qué pasa, Ghálib? Te quedaste en el aire, vámonos rápido que pronto va a anochecer y nos vamos a congelar aquí mojados  –Aurelia escapa corriendo del agua.

   Corre y ríe, y yo la contemplo creyendo morir de dicha y amor con la misma intensidad con que temo perderla si volviese su memoria. 

   El día más feliz de mi vida fue aquel en que la recuperé en Ibiza, ¡renací aquel día! 

   Cuando llegamos con Aurelia al palacio de Riad, que poco antes había comprado con el alma destrozada por la tristeza de creerla perdida para siempre, la luz de su presencia lo transformó al instante en el más feliz, cálido y acogedor hogar. 

   Luego de acompañarla a hacerse un chequeo médico y de asegurarme de que estaría a salvo de ese asesino con el reforzado sistema de seguridad y los guardias privados que contraté, viajé a Chile a buscar a Mine, a Catalina y a Salomé.

    Quería darle la noticia en persona a Mine, ¡se puso tan feliz al saber que Aurelia estaba viva! Casi le da una crisis por la emoción pero afortunadamente Inés lo evitó con todos los medicamentos de su tratamiento.

   Al regresar a Riad Mine se abrazó a Aurelia llorando de felicidad, y aunque ella no la reconoció respondió de igual forma a sus muestras de afecto. La trató con igual cariño que la primera vez que la vio, cuando llegamos a su casa en Viña del Mar. 

   De inmediato vino el turno de Catalina y Salomé, cuando abrí sus jaulas de transporte aguardé sin aliento la reacción de Aurelia, temiendo que al verlas recobrara la memoria. Ella ya sabía que se trataba de sus gatas, las llamó con cariño y corrieron a saludarla a su felina manera. ¡Salomé era una oda a la alegría! Aurelia las tomó en sus brazos, las acarició y las amó rotundamente aunque no pudo encontrar su recuerdo en su perdida memoria.

   Sentí un gran alivio en ese momento; si no logró recordar a Salomé, entonces quizás su amnesia sería algo permanente, y en ese instante me parecía lo mejor para ella. Libre de aquel pasado que la atormentaba podría recuperarse física y emocionalmente, rodeada por mi amor como por una burbuja de cristal que la protegería de todo mal.

   Con nuestra familia completa y ya instalada, me avoqué a buscar a ese tipo que quería asesinarme. La gente de mi pueblo me dijo que se trataba de un antiguo cabecilla de la tribu, que se marchó resentido porque jamás lo aceptaron como su príncipe, a la espera del verdadero heredero del antiguo linaje real. 

   En cuanto supo de mi arribo y se vio descubierto, el cobarde huyó; podía enviar asesinos a la distancia pero no quiso enfrentarse conmigo cara a cara. Puse investigadores privados a seguir su rastro y según ellos su yate estalló en pedazos frente a la costa griega hace un año, víctima de algún otro enemigo. Aunque no descansaré hasta confirmar que ya no representa un peligro para mis seres queridos.

   Inés y Jamil también vinieron con nosotros y ya hace dos meses que se casaron. A Aurelia le fascinó la ceremonia de bodas al estilo tradicional árabe, estaba radiante aquel día, mientras yo me contenía las ganas de pedirle que se casara conmigo por temor a despertar sus recuerdos de aquella conversación en el avión, cuando le pedí que nos casáramos y ella me respondió que debíamos separarnos para siempre.

   Me visto deprisa en forma mecánica mientras mi mente divaga en estos pensamientos. Aurelia ya está lista, envuelta en su blanca túnica y sube de un salto amazónico a su pura sangre árabe que llamó Dorado, igual como antes llamaba a su auto, aunque no tenía ningún recuerdo de aquel dorado Lamborghini. Sin duda aunque su mente racional esté bloqueando su pasado, todo sigue allí, dormido en lo más profundo de su subconsciente.

   - Apúrate que me muero de hambre –me dice avanzando al tranco hacia la salida del oasis, entre los tupidos matorrales.

   Subo de un salto a Rayco y la alcanzo.

   - ¿Qué quieres de regalo de Navidad? –me pregunta-. Es dentro de tres días y tu regalo es el único que me falta por comprar porque quiero que sea algo muy especial, pero ¿qué se le puede regalar a un magnate petrolero que lo tiene todo en el mundo? 

   - ¡Tu amor, Aurelia! Tu amor por siempre es el más valioso regalo que puedes darme, ¡no deseo nada más!

   - ¡Ja, ja, ja, me sales barato! –ríe con ganas y luego me interroga-. ¿Y tú ya tienes mi regalo?

   - Estaba por preguntarte, ¿qué desea mi bellísima gacela, la dueña y señora de mis palacios? 

   Sus dorados ojos brillan con misterio al decirme:

   - Te lo diré esta noche luego de la cena, ¡vamos! –bate las riendas con fuerza, Dorado da un poderoso brinco adelante y sale disparado al galope.

    

   واحة

    

   Bajamos del vehículo en la explanada de verde césped frente al palacio, salpicada de perfumados macizos de flores, palmeras, árboles  de frondosa sombra y refrescantes fuentes; nuestro jardín privado.

   Allí está Mine jugando con su exótica mascota, un cordero bastante extraño que rescató de manos de unos beduinos pastores, en uno de nuestros viajes por el desierto. Iban a sacrificarlo porque tenía unos cuernos anormales y un aspecto en general algo fuera de lo común, de patas cortas, muy rechonchito y lanudo. A Mine le pareció encantador y quiso salvarlo así que se lo compré a los beduinos y lo trajimos a casa como su mascota. Ahora la sigue a todas partes como un perro regalón.

   - ¡Ven, Chupi, ya llegaron vamos a saludar! –lo llama Mine y ambos corren hacia nosotros mientras bajamos de la poderosa 4x4 todo terreno.

   Cuando le pregunté a Mine por qué le puso ese nombre, me contestó riendo:

   - Se parece mucho a un emoticón muy tierno que usamos con mis amigas en el chat de Facebook, se supone que es una oveja pero tiene unos cachitos raros, así que decimos que es un híbrido entre oveja, cordero y chupacabras, ¡por eso lo bautizamos Chupi!

   Mine llega corriendo y abraza a Aurelia.

   - ¡Aurelia, llegaste! 

   La quiere muchísimo como a una hermana mayor, quizás como a una joven madre… Mi pequeña paloma ya tiene doce años, está más alta y espigada, la pubertad la ha vuelto aún más hermosa. 

   El ambiente de eterna paz y dicha en que Aurelia se esmera en envolverla ha hecho casi inexistentes sus crisis en estos dos años. Apenas ha tenido unas pocas y bastante benignas.

   - ¡Hola, mi princesa preciosa! –la abraza con cariño Aurelia, luego al separarse le peina su largo cabello azabache con los dedos mientras le sigue diciendo-. Te traje unos regalos especiales desde la aldea, te los daré antes de la cena. ¡Hola, Chupi! –acaricia al cordero entre sus singulares cuernos-. ¡Me encanta este gordito lanudo tan bello! –le hace cosquillas en la panza y el animalito se deja caer patas arriba en el césped retozando feliz.

   - ¡Gracias por los regalos, Aurelia! –le dice Mine-. Y yo ya tengo también tu regalo de Navidad, lo escogí con mucho cariño especialmente para ti –afirma saltando de alegría-. ¡Llegó al fin hace un rato y lo puse al pie del árbol de Navidad! 

   - ¡Genial, voy a abrirlo ya mismo! –exclama Aurelia.

   - No, no, no, ¡tienes que esperar hasta nochebuena! –replica Mine.

   - ¡Mierda, odio esperar qué tortura, princesa! –protesta riendo Aurelia y Mine es la felicidad misma, le fascina la natural irreverencia de Aurelia, que luego le pide-. Al menos dame una pista que no me aguanto la curiosidad.

   -  Hum… -piensa Mine un instante-, ¡es dorado!

   - ¡Esa pista no vale! –alza las manos Aurelia y las deja caer vencida-. ¡Todo lo que me gusta es de ese color podría ser cualquier cosa!

   Ambas ríen con ganas, Aurelia la rodea con sus brazos y se van felices conversando hacia la casa con Chupi corriendo como una blanca bola de lana tras ellas.

   Yo me quedo atrás contemplando a los dos soles que iluminan por completo mi vida.

    

   Al entrar, Mine va hacia el segundo piso a cambiarse para la cena. Nosotros seguimos hacia el gran salón principal de forma rectangular, rodeado de columnas de mármol y cristal. Los cortinajes de velos se mecen entre las columnas dejando entrar la brisa de la tarde a la abierta estancia de arabesca construcción y decoración. 

   El regalo de Mine salta a la vista, es un gran paquete envuelto en papel metálico dorado, puesto frente al luminoso árbol navideño cuya estrella llega hasta el barandal del abierto corredor del segundo piso.

    Pasamos junto a la fuente central que refresca el aire con sus cantarinos chorros de agua, rodeada por los sofás semicirculares y los sitiales llenos de coloridos cojines al igual que las otomanas dispuestas por todo el claro piso de mármol, cubierto de mullidas alfombras que absorben el sonido de los rápidos pasos de Aurelia.

   - ¿Dónde están mis niñas? –su voz llena de vida el salón y entre los cojines del largo sofá descubro a Catalina que  le responde con su gangoso maullido, sin levantarse.

   Salomé en cambio salta abajo y corre a sus brazos como una rodante bolita blanco y negro. La pequeña gata gordita que casi muere de tristeza al igual que yo hace dos años, ya está totalmente recuperada. Aurelia la alza en sus manos, la abraza y la besa.

   ¡Alá, amo tanto a esta mujer! La imagino entregando todo ese amor que hay en su corazón a sus hijos… En varias ocasiones me ha hablado acerca de tener niños y he visto el brillo esperanzado en su mirada, ¡desea ser madre! Me doy cuenta de que la idea le hace mucha ilusión, y por ese motivo me ha dolido infinitamente tener que contestarle con evasivas, pedirle que esperemos a más adelante.

   Sé que sólo estoy retrasando lo inevitable con mis excusas y que algún día Aurelia tendrá que saber esa verdad que será tan amarga para ella… Aunque haré lo imposible por minimizar su dolor, por suavizar el sufrimiento de su corazón que quedará muy herido al saber que jamás podrá concebir… ¡Alá, daría mi vida porque ella nunca lo supiera!

   Mi hermosa amada deja a Salomé sobre un sillón y al mirarme descubre al instante:

   - ¿Qué pasa, Ghálib? Te ves no sé… ¿preocupado, angustiado…?

   Me apuro en desplegarle una sonrisa tranquilizadora.

   - No es nada, es sólo que… no he comprado aún los regalos de Catalina y Salomé.

   Aurelia me sonríe pero en sus ojos queda vagando la duda de que le oculto el verdadero motivo de mi preocupación.





   



Aurelia.              El Regalo

    

   Se me hizo larga la cena a la espera de este momento. 

   Desde nuestro breve pero explosivo preludio en el oasis que ya deseaba tenerlo así en mi mazmorra, con las manos encadenadas arriba, la vista vendada, ¡desnudo y completamente a mi merced!

   De pie tras él acaricio lentamente su espalda… mis manos disfrutan el caliente estremecimiento de su piel a medida que van descendiendo por su escultural anatomía que repaso milímetro a milímetro, deslizándome por la fibrosa musculatura de su ancha espalda hasta llegar a sus duras nalgas que ya están muy enrojecidas por efecto de mis palmadas… Se las atrapo con firmeza, suelta un gruñido vibrando entero a mi contacto y este poder que tengo de inundarlo de placer a mi antojo, me excita como los mil demonios… 

   - ¡Guarda silencio! –lo reprendo con fuerza y le descargo una nueva serie de nalgadas ascendentes que resuenan fuerte en su firme trasero una y otra vez muy rápidas, hasta que logro arrancarle esos guturales gemidos excitados que tanto me fascinan y que me encienden como lava ardiente la sangre.

   Cuando al fin me detengo está acezante y magníficamente erecto. Ghálib no es muy asiduo a estos juegos, cuando le planteé mis gustos sé que los aceptó sólo por hacerme feliz, así que en recompensa lo enloquezco de excitación con mis eróticos castigos, llevándolo hasta los umbrales más elevados del placer.

   No sé qué tipo de relación teníamos antes de que yo perdiera la memoria, no he querido saberlo porque aquel día en Ibiza decidí empezar de cero junto a él. Mi corazón lo reconoció y lo deseó aquel día, y nada más me importó. 

   Confiar en él ha sido la mejor decisión de mi vida, porque estos dos años a su lado han resultado como un sueño maravilloso… Ghálib ha puesto el mundo a mis pies, me ha dado todo cuánto he deseado y mucho más todavía,  sin embargo, siento que me falta algo para ser absolutamente feliz…

   Camino a su alrededor contemplando a gusto su espectacular desnudez, su fuerte pecho se agita con su acelerada respiración, su bellísimo rostro con la vista cubierta se mueve siguiendo el sonido de mis pasos mientras aguarda expectante mi siguiente castigo.

   - ¿Quién es tu dueña?

   - Tú, mi diosa, ¡soy todo tuyo, en cuerpo y alma!

   Su voz es un ronco y exquisito jadeo que resuma excitación y enciende aún más mis llamas internas.

   Me acerco hasta hacerle sentir mi aliento sobre el rostro, él lo aspira ávidamente como a un fino perfume y mis manos se lanzan a acariciar su cuerpo ardiente, húmedo de sudor por el castigo que le he dado antes con el flogger, sin dejarle más que unas suaves marcas rojizas y la piel sensibilizada al extremo deseando con desesperación mi contacto.

   Al llegar mis manos a sus abdominales de acero, retrocedo un poco y contemplo su hermosa y potente  erección alzada como una espada en el aire, la atrapo, da un respingo de sorpresa al estar cegado por la venda, su miembro está tan ardiente, lo recorro con mi mano, lo aprieto entre mis dedos… ¡es tan esponjoso y tan duro a la vez!

   Tiro de su potrezca[2] erección atrayéndolo hacia mí mientras con la otra mano lo agarro del cabello y le echo atrás la cabeza para apoderarme por completo de sus labios…

   Las cadenas de sus manos resuenan sacudidas y nuestros cuerpos hacen contacto, mi negligé de velos contra su piel desnuda, anhelante y en llamas… lo beso posesiva, ávida, entro muy profundo en su boca deleitándome en saborear hasta el último rincón y luego succiono como loca su lengua hasta arrancarle roncos gemidos de placer que se mezclan con mi aliento, su pecho sube y baja rozando mis senos a toda velocidad, poniendo muy duros mis pezones, y arremeto aún más torturadora friccionando a todo dar su paladar con mi lengua, ¡saboreando extasiada su maravillosa dulzura!

   Su erección se agiganta en mi mano, ¡ya llega al nivel “anaconda”! Suelto su magnífico miembro para atraparlo entre mis muslos… lo aprieto con fuerza y me muevo adelante y atrás, nuestras pelvis apegadas, nuestros cuerpos en perfecta sincronía como uno sólo mientras seguimos besándonos…

   Cuando comienza a temblar a un paso de alcanzar uno de sus fenomenales orgasmos sin eyaculación, me aparto retrocediendo de un salto y su voz es un urgente ruego totalmente desesperado:

   - ¡Por favor, por favor, mi diosa!

   Esta ya es la cuarta vez en esta sesión que lo llevo al extremo de la excitación sin permitirle acabar.

   - ¿Qué pasa, esclavo, qué quieres pedirme…? –interrogo fingiéndome muy severa aunque yo también estoy que ardo en combustión espontánea mirando su gigantesca y palpitante erección.

   - Por favor… -Ghálib hace una pausa, parece pensarlo mejor, sabe que me fascina el juego de “excitar y negar”, así que al fin declara con vehemencia-, nada, perdón mi diosa… soy todo tuyo, ¡haz lo que desees conmigo!

   ¡Mierda, su apasionada entrega unida a esas palabras me derriten!

   Al diablo los juegos, salto a los grilletes, le suelto las manos, le quito la venda de los ojos y me trepo de un brinco a su cuerpo a lo koala…

   - ¡Vamos allá! –le indico la gran cama con dosel que reina en medio de nuestra mazmorra.

   Y vuelo en sus fuertes brazos mientras vamos besándonos desaforadamente. 

   Cuando me deja sobre la cama me muevo como el demonio de Tasmania… ¡zas… zas… zas! Me deshago en un segundo del negligé y le salto encima como una leona, él ríe cuando caemos rebotando en la cama y luego nuestros cuerpos se ensamblan de manera perfecta, gimo escandalosamente al sentirlo entrar en mí, tan ardiente y poderoso, llenándome entera, muy profundo, ¡hasta el alma!

   Giramos en todas direcciones besándonos hasta que quedo tendida de espaldas en la cama, él sostiene su peso con los brazos sobre mí y yo lo atrapo de las caderas enroscándole mis abiertas piernas para empujarlo aún más hacia mí… su potente erección me llega todavía más profundo mientras sus caderas se mueven fenomenales haciendo que su miembro dance a todo dar dentro de mí, ¡mierda, esos movimientos que me llegan hasta el último rincón me vuelven loca de placer! El calor me sube más y más, ¡madre mía, soy tan feliz! 

   Estoy en llamas, me falta el aire, dejo de besarlo para poder respirar jadeando muy fuerte, mis senos rebotan alegres sobre su duro pecho, mi pelvis se encabrita como una cabra montesa haciendo que cada vez su penetración sea más y más profunda, más intensa, más rápida… lo aprieto dentro de mí hasta hacerlo jadear sobre mis labios… 

   Todo mi ser tiembla, el placer ya es cataclísmico se me corta el aliento, mi vida queda suspendida entre sus brazos y exploto en mil pedazos entre destellos luminosos que llenan mis ojos cerrados…

   - ¡Cuánto te amo! –se lo grito a los cuatro vientos justo al acabar-. ¡Te amo, te amo, te amo…! –seguiría mil veces pero me falta el aliento.

   - ¡Yo te amo más que a mi vida, mi amor, cuánto te amo! –replica Ghálib jadeante, acabando junto conmigo.

   Quedamos tendidos muy abrazados y entre las deliciosas nubes post orgásmicas, pienso que Ghálib nunca me contesta con ese típico “yo también” de los hombres, cuando una mujer les dice “te amo”. Él se da el trabajo de pronunciar cada una de esas palabras como si fuesen lo más valioso del mundo, un tesoro del cual no debe perderse ni una sola sílaba.

   Su “te amo” me sabe a dulce elixir de los dioses, a declaración inquebrantable, ¡a pasión indestructible por toda la eternidad!

   Nos quedamos tendidos abrazados sobre la cama, muy lejos de estar cansados, ¡podríamos seguir por horas! Ghálib es un experto en sexo tántrico, contiene su esperma para ahorrar energía, justo como acaba de hacerlo ahora, lo que sin duda lo llevó a un verdadero orgasmo, ¡de esos de niveles inter estelares! Y yo por mi parte no me quedo atrás, ¡soy una jodida ninfómana-multiorgásmica-inagotable!

   Tras recobrar el aliento Ghálib me mira, sus profundos ojos verdes me adoran sin palabras, sus manos fuertes y tiernas me acomodan el cabello despejando mi cara.

   - Te amo –me dice con tono profundo, como si yo no lo supiera. 

   Justo lo que yo decía, cada sílaba impregnada de su apasionado y rotundo amor. Me río.

   - Ya lo sé –le contesto-. Y ahora quiero saber qué vas a regalarme para Navidad.

   - Lo que tú desees, Aurelia, ¡el mundo entero si me lo pides, lo pongo a tus pies!

   - Ah, ah… -niego con la cabeza-. No quiero el mundo entero.

   Su penetrante mirada ribeteada por sus negras pestañas me sonríe, buscando el regalo perfecto.

   - Un cofre repleto de joyas de oro y diamantes… -me propone.

   - No… eso ya me lo has dado.

   - Vestidos de seda y brocado, bordados a mano con hebras de oro…

   - Tengo más de esos, que vida para usarlos.

   - Otro corcel pura sangre…

   Niego con la cabeza.

   - Un yate…

   Niego.

   - Una casa de veraneo dónde prefieras…

   Niego una vez más. 

   Al fin se da por vencido.

   - Entonces, ¿qué puedo regalarte, Aurelia?

   - Un hijo.

   Su cuerpo abrazado al mío se estremece, puedo sentirlo, su mirada se ensombrece, su silencio se hace demasiado largo… ¿Qué le sucede? Es como si yo hubiese dicho algo terrible.

   - Aurelia, yo… -musita al fin muy abrumado.

   - Espera –lo interrumpo-, no empieces a decirme eso mismo de siempre, de que aún es muy pronto, que no hay apuro, que podemos esperar, porque yo ya no quiero esperar hasta los treinta para tener hijos. Ya quiero tener en mis brazos a un precioso bebito de ojos verdes como los tuyos, o a una maravillosa princesita de rubio cabello como el mío.

   Ghálib cierra los ojos como presa de un intenso dolor y lo interpreto como que no está de acuerdo conmigo. Eso me molesta y me aparto de sus brazos. Me remuevo enfurruñada al otro extremo de la cama en protesta y desde allá le vierto mis reclamos:

   - ¿Quieres decirme cuál es tu problema con los hijos, Ghálib? Siempre que menciono el tema me sales con evasivas y de verdad ya no quiero esperar más. Quiero tener hijos, ser una madre joven, salir a cabalgar con ellos por el desierto, mostrarles el mundo, ¿por qué no me entiendes? ¡Mi puto reloj biológico está  haciendo tic, tac cada vez más rápido!

   - Es que en realidad pienso que aún es pronto, Aurelia, somos jóvenes… -me mira fijamente, veo una incierta angustia en sus ojos, ¿tanto le molesta la idea de ser padre?-. Y además, te quiero por más tiempo sólo para mí.

   - ¡¿Qué…?! –casi chillo muy molesta-. Estas siendo muy egoísta Ghálib y eso no me cuadra, tú no eres así, ¿qué mierda pasa contigo? 

   - Esperemos un año más por favor, Aurelia, es todo lo que te pido…

   - ¡No, yo no quiero esperar más! Eres un jodido egoísta –le gruño furiosa levantándome de la cama y tomo mi bata a la pasada.

   - ¿A dónde vas? –me mira desolado bajando también de la cama.

   - ¡Me voy a dormir a la cama de la mazmorra y no me sigas, voy a echar la llave por dentro! –salgo de la recámara dando un indignado portazo.

   Recorro bufando de rabia el privado corredor enmarcado en columnas de mármol con suaves velos entre medio que se mecen con la fresca brisa de la madrugada. Entro a la mazmorra, cierro con llave y corro a desplomarme a llorar en la cama, ¡lloro molesta, enrabiada!

    Lloro desconcertada por la actitud de Ghálib.

   Sé que me ama, que haría lo que fuera por mí porque más allá de sus palabras, sus hechos así lo han demostrado todo este tiempo que llevamos viviendo juntos aquí en Arabia. Sin embargo, le hablo de hijos y su semblante se ensombrece, se pone nervioso y sus labios se llenan de tontas excusas… 

   ¿Qué te pasa, Ghálib?

   Siento que algo me oculta y eso más que nada es lo que me ha enfurecido. ¿Por qué no confía en mí?

   De pronto oigo un familiar sonido que flota en el silencio de la noche… Es el rebab… Ghálib está tocándolo. Cuando le pregunté por ese instrumento me dijo que yo se lo había regalado… no lo recuerdo.

   La melodía más hermosamente triste que jamás le haya oído interpretar llega hasta mí estremeciendo mi alma con cada nota… como un sentido lamento ancestral que se arrastra por las arenas de un árido desierto emocional, sin lograr consuelo…

   Mis lágrimas son inagotables ríos empapando la almohada sin que me interese secarlas. 

   Quiero un hijo tuyo, Ghálib, ¿por qué no me entiendes? Te amo tanto que deseo perpetuar nuestras vidas en su vida, deseo a un pequeñito de ojos verdes tan hermoso como tú, deseo verte queriéndolo, mimándolo, protegiéndolo y enseñándole tantas cosas… y el que tú no desees lo mismo me duele, ¡me duele mucho!

   La madrugada transcurre muy triste, tan desolada como nunca en estos dos años de dicha a su lado…

    

   El paso de las horas al fin detiene mis lágrimas, ahora sólo queda la tristeza profunda, como un negro vacío en mi alma. A la distancia la música del rebab sigue acompañándome, hablándome, llamándome a través de la cerrada puerta de la mazmorra… hasta que de pronto la melodía cesa y el silencio profundo hace aún más negro el vacío.

   - Aurelia… -es Ghálib tras la puerta-, ¿estás despierta, podemos hablar?

   Me enfurruño en la cama, no quiero contestarle.

   - Por favor, Aurelia… -insiste-. Tenemos que hablar, no me dejes fuera de tu vida.

   Esas palabras me resuenan como un extraño eco lejano… me parece haberlas oído antes…

   Sin pensar en nada, como una sonámbula me levanto, voy a la puerta, le quito el cerrojo y vuelvo a sentarme en la orilla de la cama.

   - Pasa –mi tono es seco y resentido. Todavía estoy molesta con él.

   Ghálib entra, trae puesto un albornoz[3] blanco que le cubre sólo hasta los muslos, ceñido a la cintura y con el pecho al descubierto. No, ¡verte jodidamente sensual no te salvará esta vez!

   Se acerca despacio hasta llegar frente a mí.

   - ¿Puedo sentarme a tu lado? –me pregunta su profunda voz varonil cargada de pesar.

   No lo estoy mirando, mis ojos están fijos adelante, asiento con la cabeza y él se sienta junto a mí.

   - Lo siento mucho, Aurelia, no quise hacerte enfadar –comienza a decirme.

   - Entonces, ¿por qué lo haces? –me vuelvo bruscamente a mirarlo. Sus ojos están enrojecidos, ha llorado… mi alma se retuerce dolorida.

   Ghálib mira mis ojos también inflamados y su expresión se demuda, sé que le duele tanto como a mí. Jamás habíamos tenido ni una discusión, ni una sola pelea en todo este tiempo, hasta esta noche.

   - No entiendo tu actitud, Ghálib –le digo, sintiendo que mi enfado se desvanece deprisa, no puedo enojarme con él por mucho tiempo, ¡me es imposible!-. Tú no eres egoísta, no te creo eso de que no desees tener hijos porque me quieres sólo para ti. Estás mintiendo, aunque sabes que después de estos dos años ya no puedes mentirme, ¡te conozco hasta el fondo del alma! 

   Él baja la mirada, ahora estoy segura de que me oculta algo y eso me da miedo, porque no hay secretos entre nosotros. A menos que se trate de algo de mi pasado… 

   Lo miro y siento el amor que repleta mi corazón,  ¡amo a este hombre que ahora permanece en silencio a mi lado, tan dolido y preocupado!

   - Tengo algo que decirte, Aurelia… pero no sé cómo hacerlo… -me mira y se me corta la respiración, ¡mierda! Parece algo grave.

   - Puedes decirme lo que sea, Ghálib –le respondo-, pero antes yo también debo decirte algo importante. Ya hace cuatro meses que dejé de tomar las pastillas anti conceptivas… -él abre mucho los ojos pero sus labios permanecen mudos mientras sigo deprisa-. Quería darte una sorpresa de Navidad con mi embarazo… pero la sorprendida he sido yo porque a pesar de las múltiples ocasiones aún no he podido quedar embarazada… 

   Ghálib desvía la mirada, ¡doble mierda, esto sí que es grave!, él jamás me esconde la mirada. Me vuelvo más hacia él y le alzo el rostro por la barbilla.

   - Mírame, Ghálib –le pido angustiada-, ¿qué pasa, por qué reaccionas así?

   Sus ojos se mecen nerviosamente sobre los míos, el silencio se me alarga eterno hasta que por fin me responde:

   - No es que no quiera tener hijos, Aurelia… -hace una pausa, me angustio más a cada segundo hasta dejo de respirar mientras él prosigue-, si no has quedado embarazada tal vez sea por mi causa… En el hospital de Marruecos hace dos años, estuve muy grave antes de despertar del coma… el doctor dijo que se abocaron a salvarme la vida, dejando de lado lo secundario… temo que quizás mis lesiones en el accidente del avión hayan provocado que yo no… 

   Abro los labios muy sorprendida y parpadeo asimilando lo que trata de decirme.

   - ¿Quieres decir que tú no puedes…? –no logro terminar la frase, me siento muy abrumada.

   Ghálib toma mis manos entre las suyas, sus ojos se sumergen hasta lo más hondo de los míos al preguntarme:

   - Aurelia, no es nada seguro pero si por alguna razón yo no pudiese darte hijos…  ¿tú me dejarías, me abandonarías para buscar a alguien más que sí pudiese dártelos?

   - ¡¿Qué…?! –mi voz estalla como un chillido indignado-. ¡Por supuesto que no! –la sola idea me choca me parece inconcebible, me duele hasta el alma que piense así de mí-. ¡Mierda!, ¿cómo se te ocurre semejante cosa? ¿Crees que es mentira todas las veces que te he dicho que te amo? ¿Crees que he estado sólo por diversión contigo estos dos años?

   - Sé que no es así, sé que tu amor es verdadero pero es que no quisiera frustrar tus deseos de ser madre…

   - Antes que ser madre deseo ser tu mujer, tu amiga, tu dueña, tu diosa, ¡tu todo! Además, igual podríamos ser padres, ¡podríamos adoptar!

   Una bellísima y esperanzada sonrisa asoma a sus labios.

   - ¿Harías eso por mí? –me pregunta-. ¿Te quedarías conmigo y formarías una familia adoptando a nuestros hijos?

   Contiene el aliento a la espera de mi respuesta, como si su vida dependiera de mis próximas palabras. Atrapo su rostro entre mis manos, su mirada en la mía:

   - Por supuesto que sí, Ghálib, no lo dudes ni un segundo. ¿No harías tú exactamente lo mismo por mí?

   - Así es, Aurelia, ¡haría exactamente lo mismo!

   Su vehemente respuesta me impulsa a besarlo locamente enamorada, tan apasionada y ávida que caemos tumbados en la cama. El colchón todavía rebota cuando nuestras bocas se separan y le digo:

   - Mañana mismo vamos a hacernos los dos un chequeo médico completo en el hospital.

   - ¿Tú también, pero para qué? 

   - Sólo para estar seguros, y ya no hablemos más del tema –me subo a caballo sobre su duro vientre-. Justo ahora te quiero de nuevo todo para mí…

   Sus ojos me traspasan ardientes, ¡y todas las preocupaciones dejan de existir para mí!





   



  

    Ghálib.              Palabras 


     


    Dos días después de nuestra primera discusión, salimos del hospital con los resultados de los exámenes que el médico especialista nos ha explicado exhaustivamente. Aunque yo ya sabía de antemano los resultados. 


    Por mucho que intenté evitarle a Aurelia este trance tan amargo, aun así llegó como un implacable sicario del funesto pasado que no permite que ella se escape de sus dañinas garras. 


    Mientras caminamos por el estacionamiento Aurelia todavía va en silencio. Oyó con sorpresa primero la noticia, luego la tomó con admirable entereza quizás porque iba preparada para apoyarme en caso de que los exámenes confirmaran mi supuesta infertilidad, y eso la ayudó a soportar un poco mejor la lapidaria noticia de que jamás podrá concebir.


    Al subir al auto nuestro conductor toma el corto camino a casa, yo la abrazo en el asiento trasero, Aurelia se apega a mí y rompe a llorar desolada. La abrazo más fuerte, la escondo en mi pecho y acaricio su suave cabello sintiéndome destrozado por sus fuertes sollozos, sus tibias lágrimas empapan mi camisa y desesperado y sintiéndome tan inútil, inspiro profundo pidiendo al cielo que le envíe el consuelo que ni miles de palabras podrían darle en este momento.


    ¡Alá, cuánto desearía poder revertir ese terrible daño que le hicieron! 


    Pero no puedo hacer nada y la impotencia me consume viéndola llorar tan amargamente, cuando mi más grande anhelo en la vida es hacerla la mujer más feliz del mundo. 


    Por más que intenté mantenerla a salvo, el pasado comienza a alcanzarnos para pasarnos la cuenta.


    - Por favor, mi amor, ya no llores –le ofrezco el blanco pañuelo que asoma del bolsillo de mi traje, y como no lo toma, le seco yo mismo las lágrimas.


    Entre sus inconsolables sollozos Aurelia me pregunta:


    - ¿Crees que haya sido durante el accidente del avión? El doctor dijo que parecía una lesión antigua, pero eso sucedió hace sólo dos años…


    - Quizás fue algo anterior, una enfermedad escondida, algo genético… recuerda que el médico también habló de esas posibilidades.


    - Quizás yo lo sabía antes… ¿no te dije algo al respecto? 


    - No, no me dijiste nada.


    ¡Alá, vuelvo a mentirle garrafalmente! Como hace dos años para permanecer a su lado… y como anoche al hacerla creer que quizás yo era incapaz de darle hijos, en un último aunque estéril intento por evitar que se enterara de la verdad.


    Perdón, mi amor, ¡perdón! Arderé en los infiernos por faltar a mi promesa de jamás volver a mentirte, ¡pero acepto feliz mil infiernos con tal de evitarte mayor dolor y angustia! 


    Por mis labios jamás sabrás el verdadero motivo de tu imposibilidad de concebir, ese secreto se irá conmigo hasta la tumba.


    - Quizás mi madre sepa algo –se le ocurre de pronto a Aurelia.


    En todo este tiempo no se ha sentido atraída a regresar a Chile, porque le parecía un lío aparecer de pronto y tener que explicarle a su familia que está viva y que no ha querido saber nada de ellos en dos años.


    - No creo que ella sepa nada –le digo con seguridad para evitarle pasar inútilmente por todo eso-, si así fuera tú lo habrías sabido y sin duda me lo habrías dicho.


    Aurelia se endereza un poco para mirarme, su rostro bañado en lágrimas me desgarra el corazón y me da fuerza para reafirmar mi mentira:


    - Seguro me lo habrías dicho, Aurelia.


    - No lo sé, no es algo que una mujer vaya por ahí diciéndole a todos los hombres que conozca.


    Sus ojos me observan fijamente y me da la impresión de que por primera vez intenta hurgar en su memoria, rebuscar en lo más profundo de sus perdidos recuerdos. Así que me doy prisa en evitar que siga por ese camino:


    - Éramos muy cercanos, nos decíamos todo.


    - Entonces, ¿estás seguro de que yo no lo sabía?


    - Estoy seguro, mi amor, tú no lo sabías –le miento con seguridad, sin un segundo de duda.


    Aurelia me abraza y rompe a llorar con fuerza otra vez, sus desconsoladas lágrimas humedecen mi pecho y me duele sentirlas más que si fuese ácido carcomiéndome hasta las entrañas. La rodeo con mis brazos, la abrazo muy fuerte deseando poder absorber todo su dolor, hacerlo plenamente mío  y dejarla al fin libre de este sufrimiento que tanto deseé evitarle.


    Cuando llegamos a casa Aurelia sube deprisa a nuestra habitación, se tira en la cama y continúa llorando. Me tiendo a su lado y se abraza a mí con desesperación, tiembla estremecida entre sollozos que me desgarran el alma y la envuelvo con todo mi ser, haciendo lo único posible en esta situación; estar con ella compartiendo en silencio su dolor y su llanto.


     


    واحة


     


    Una suave brisa mece los cortinajes de los ventanales. Ya anochece afuera cuando Inés viene a tocar la puerta para que bajemos a cenar, pero Aurelia ni siquiera parece oírla. 


    Me preocupa… ya no llora pero permanece paralizada como en estado catatónico, muy quieta y silenciosa recostada sobre mi pecho como una bella escultura dedicada a la más insondable tristeza.


    - Empiecen sin nosotros, Inés, gracias –alzo la voz hacia la puerta cerrada para que me oiga.


    - Está bien –contesta Inés desde el otro lado.


    Luego acaricio el dorado cabello de Aurelia, beso delicadamente su frente y le pregunto:


    - ¿Quieres que vaya a buscarte algo de cenar? Te traeré una bandeja.


    - No tengo apetito.


    - Debes comer algo…


    Aurelia se incorpora de pronto y en sus ojos veo el dolor desgarrado de una leona herida.


    - ¡Jamás podré ser madre! –gime destrozándome hasta el alma-. No podré tener a nuestros hijos… jamás tendré a un pequeñito de ojos verdes como los tuyos, ni a una niñita de dorado cabello, no es justo para ti… ¡debería dejarte para que buscaras a alguien más que no frustrase tu posibilidad de ser padre!


    ¡Por Alá, me parece estar de nuevo en ese avión al borde del abismo de perderla para siempre!


    - ¡No, no! –grito tan desesperado que Aurelia me mira con grandes ojos conteniendo el aliento, y continúo deprisa derramando mi corazón a través de cada palabra-. ¡Por supuesto que no! ¡¿Cómo se te ocurre semejante cosa?! ¿Crees que es mentira todas las veces que te he dicho que te amo? ¿Crees que he estado contigo sólo por diversión estos dos años?


    Ella parpadea abismada al darse cuenta.


    - Esas son mis palabras... –me dice-, ¡mis mismas exactas palabras! Me estás diciendo lo mismo que yo te dije cuando creí que eras tú quién no podía tener hijos… -me mira muy abrumada.


    - Así es mi amor –tomo sus manos entre las mías y le pido con vehemencia-, por favor recuerda lo que tú sentiste cuando yo te propuse dejarme si no podía darte hijos, ¡yo pienso y siento exactamente lo mismo que tú pensaste y sentiste en ese momento! No quiero buscar a otra persona porque más que padre yo deseo ser tu hombre, tu amigo, tu esclavo, ¡tu todo! ¿Recuerdas que me dijiste que podríamos adoptar nuestros hijos? Y cuando te pregunté si harías eso por mí, me respondiste…


    - Por supuesto que sí… -termina ella la frase mirándome abismada, y agrega-. Y te pregunté si tú no harías lo mismo…


    Aurelia me mira en silencio muy fijamente y descubro en sus ojos el segundo exacto en el que comprende a fondo mis sentimientos.


    - Y yo te respondí que sí, Aurelia, ¡que así lo haría!


    Ella libera sus manos de entre las mías, toma mi rostro y me acerca al suyo para susurrarme sobre los labios:


    - Has utilizado mis propias palabras para lograr que entienda a la perfección tus sentimientos… porque yo jamás te abandonaría para ir en busca de alguien que sí pudiese darme hijos, tú nunca me convencerías de hacer eso, ¡entonces supongo que yo tampoco podría convencerte jamás a ti de hacer tal cosa! 


    - ¡Así es! Gracias, ¡gracias por entenderme, mi amor! –exclamo sintiendo un alivio infinito, y ella cierra nuestra conversación con un intenso y profundo beso.


    Al separarnos, Aurelia me clava su mirada hasta el fondo del alma por largos segundos… parece mirar más allá de este momento, más allá del tiempo… Quizás el shock por la mala noticia ha logrado abrir una grieta hacia su olvidado pasado… 


    Siento escalofríos ante la idea de que recobre la memoria y que eso provoque que olvide todo este tiempo que hemos vivido juntos, que se borren de su memoria estos dos últimos años en Arabia y que desee abandonarme como estaba dispuesta a hacerlo cuando íbamos en ese avión.


    Al fin sus labios se abren y me tenso a la espera de las palabras que brotarán de ellos.


    -Ya no quiero hablar más de este asunto –me dice y vuelvo a respirar-. Mañana es víspera de Navidad y no deseo que Mine nos vea tristes o preocupados.


                  Vuelve a acostarse, me tiendo a su lado y la envuelvo en mis brazos… Recostada sobre mi pecho se duerme en medio de suaves y ahogados sollozos.


    


    


  




Aurelia.              Natividad

    

   Ghálib ha insistido en ir al Oasis esta tarde aunque es la víspera de Navidad y han sucedido tantas cosas tan vertiginosamente que yo pretendía estar tranquila en casa, disfrutando del hermoso entusiasmo infantil de Mine por estas fiestas. 

   Lo miro galopando a mi lado en el altivo y veloz Rayco. Mi príncipe de las arenas… ¡Si supieras lo que ha sucedido! Si supieras el cataclismo que provocó en todo mi ser esa nefasta noticia... y las consecuencias estremecedoras que me trajo… 

   ¡Ni  siquiera lo imaginas!

   Estaba muy misterioso esta mañana cuando bajé a desayunar, quería conversar con él pero lo encontré ya listo para salir. No quiso decirme a dónde iba, dijo que era una sorpresa y cuando regresó a la hora de almuerzo, me pidió acompañarlo al oasis luego de comer.

   Y aquí vamos galopando por las infinitas dunas que se pierden de vista en todas direcciones, teñidas de dorado por los últimos rayos del sol que ya está a punto de besar el horizonte. En esta época del año atardece poco después de las cinco así que ahora cabalgamos directo hacia el ocaso. Ghálib quiere llegar al oasis antes de que nos sorprenda la noche.

   Lo miro de nuevo, luce tan majestuoso cabalgando envuelto en su larga túnica blanca que ondea al viento, el igal cubre su cabeza ceñido con el cordón dorado y desde allí se derrama y se enrolla alrededor de su cuello y cubre su rostro de manera que sólo quedan visibles sus increíbles ojos verdes.

   De pronto se vuelve a mirarme en pleno galope, como si percibiera mi mirada sobre él… Sus penetrantes ojos me sonríen, ¡y ya no me importa nada más en el mundo!

   Justo cuando el sol desaparece tras el dunoso[4] horizonte, el oasis aparece ante nosotros allá abajo como una mágica mancha de verdor escondida entre las elevadas dunas. Comenzamos el descenso al tranco, nuestros briosos pura sangre resoplan en protesta pues les gusta estar siempre compitiendo en velocidad con el viento.

   Al llegar abajo Ghálib lleva a los caballos cerca del agua y muy atento y silencioso saca unas mantas y las dispone sobre la arena bajo una frondosa palmera. Los altos arbustos y las palmeras nos separan del desierto como un verde muro que deja fuera al resto del mundo.

   Verlo acomodar esas mantas me recuerda algo…

   - ¿Estás preparando un nidito de amor? –le pregunto divertida-. ¿Vas a cobrarme por adelantado tu regalo de Navidad?

   Se acerca y me tiende la mano, gentil como siempre mi príncipe hermoso.

   - Mi princesa amada –me dice sonriente aunque lo conozco lo suficiente como para notar esa sombra de preocupación que ronda en sus ojos y ese matiz de nerviosa ansiedad que vibra en sus palabras-. ¿Me harías el honor de ver nacer las estrellas junto a mí esta noche? –me invita a su improvisada cama de mantas.

   Nos sentamos, me abrazo a él, ya está oscureciendo y comienza a hacer frío.

   - ¿Sólo eso? –replico-. ¿Quieres que miremos las estrellas solamente?

   Me envuelve en su túnica y nos recostamos contra la palmera, yo descanso mi cabeza en su fuerte pecho y miramos nacer las estrellas en el espectacular cielo turquesa que va tiñéndose de oscuro hacia el horizonte.

   - Ahí está el lucero de la tarde… -le señalo con los labios porque mis manos están ocupadas en abrazarlo muy estrechamente.

   Él también me tiene envuelta en sus brazos como si temiera que yo saliese corriendo a perderme en cualquier momento. Sonrío interiormente, quizás este sea el momento ideal para decírselo…

   - Ya aparecen muchas más… -pronuncia Ghálib con la vista perdida en el cielo que enciende sus diamantes poco a poco frente a nuestros ojos-. Quisiera poder recoger las más brillantes para engastarlas en una diadema y dártela de regalo esta noche.

   - Ghálib, mírame –le digo y cuando se vuelve a mirarme devoro su boca en un intenso y profundo beso. 

   Sus dulces labios arden al contacto de los míos, y cuando nos separamos le digo:

   - No necesitas bajarme ninguna estrella, tú eres mi regalo, el más valioso regalo del mundo. No deseo nada más que tu cuerpo danzando en el mío, tus manos tocándome suaves y diestras como al rebab, tus labios diciéndome “te amo” y tu corazón palpitando al unísono con el mío a todo galope cuando hacemos el amor. Que seas mío en cuerpo y alma, ¡es el mejor regalo que me ha dado la vida!

   Ahora es él quién me besa tan apasionadamente como si fuese su último segundo de vida, a las puertas mismas del fin del mundo. 

   ¡Dios… se nos va la vida en ese beso! Un beso de antología, infinito, romántico, apasionado, dulce y ardiente… viaja por todos los matices de nuestro amor dejando de lado los parámetros del tiempo, que justo ahora no existe en nuestro universo privado.

   Cuando nuestros labios se separan palpitantes descubro que ya ha caído la noche, aunque la oscuridad retrocede ante la naciente luna casi llena que baña con su plateada luz el oasis, asomándose gigante y hermosa como una blanca flor que brota entre el campo de dunas. 

   Mi corazón rebosa tan lleno de amor que ya no hay dudas ni temores en mi alma, voy a decírselo…

   - Ghálib, tengo algo muy importante que decirte… –el ruido del motor de un vehículo me interrumpe y me incorporo un poco, preocupada-. Qué extraño, nadie viene jamás aquí, ¡este es nuestro refugio muy privado!

   - No te preocupes –me dice él, desenvolviéndose con cuidado de entre mis brazos para ponerse de pie-. Yo sé quién viene, yo lo cité aquí…

   Ladeo la cabeza sonriente.

   - ¿Ah, sí? Estás muy misterioso esta noche, ¿eh? –le digo-. ¿Quién es, a quién citaste? –lo interrogo poniéndome también de pie.

   - Es alguien que me trae tu regalo de Navidad –hay una viva expectación llena de ansiedad en su mirada-. Por favor, espérame aquí, ¡ya regreso! –sale deprisa por entre los arbustos del extremo del oasis que da hacia lo más profundo del desierto, que es por donde llegó el vehículo que los altos matorrales no me dejan ver.

   Lo espero dibujando con el pie en la arena, empinándome sobre los arbustos para atisbarlo pero no veo nada… Le dije que no quería ningún regalo, ¡él ya me ha dado muchísimo más de lo que ni siquiera se imagina! 

   Me ha devuelto a la vida… Lo hizo hace dos años y no me refiero a cuando me rescató de los tratantes de blancas… lo hizo antes de eso…

   Por fin aparece de regreso en nuestro oasis y trae entre sus manos un bulto de tela… ¿Qué es? ¿Será un nuevo y carísimo tapiz? ¿Una túnica de las más ricas telas bordada a mano con hilos de oro? Ya me ha dado mucho de todo eso.

   Mientras se acerca descubro la expresión tensa y preocupada con que me miran sus bellos ojos verdes, y bromeo para tranquilizarlo:

   - ¿Ese es mi regalo? ¿Por qué tanto misterio, Ghálib, acaso es una alfombra voladora…?

   Llega frente a mí y mirándome fijamente sin respirar siquiera por la expectación, me extiende el pequeño bulto en sus brazos…

   - ¡Oh, mi Dios…! 

   La luz de la luna baña de lleno el rostro de un precioso bebé recién nacido. 

   Lo miro boquiabierta y mis ojos saltan hacia Ghálib interrogantes.

   - Nació esta mañana en nuestro pueblo –se apura en explicarme nerviosamente-. Su padre murió hace un mes en un accidente de tránsito y su madre falleció durante el parto… no tiene a nadie más en el mundo. Iban a criarlo como a un hijo común en la aldea. Les dije que nosotros lo criaríamos como a nuestro propio hijo, si es que tú lo aceptas, Aurelia… -todavía lo tiene tendido hacia mí, sin que yo logre moverme, estoy paralizada, rotundamente impactada por la sorpresa.

   Hasta que al fin reacciono, se lo recibo y apenas sostenerlo en mis brazos una dicha indescriptible recorre todo mi cuerpo como una cálida oleada que me hace estremecer, y siento que una inefable ternura inunda mi ser hasta lo sublime y estalla en lágrimas por mis ojos.

   - ¡Es precioso, Ghálib! –exclamo llorando de alegría, acaricio su carita y me mira balbuceando-. ¡Oh, Dios mío, tiene tus ojos…! –clamo sintiéndome tan plena como si yo misma hubiese acabado de dar a luz a aquella preciosa criatura.

   Mi bello príncipe se relaja y su sonrisa ilumina el mundo cual la mismísima Estrella de Belén en esta increíble Nochebuena.

   - Entonces, ¿lo aceptas, Aurelia?

   - ¡Por supuesto que sí, mi amor! –extiendo un brazo y nos uno en un abrazo que deja a nuestro pequeño hijo entre ambos, uniéndonos como un poderoso lazo, más fuerte que cualquiera de mis cadenas de la mazmorra.

   De pronto el bebé rompe a llorar suavemente, es un llanto muy tierno y dulce. Nos separamos y lo mezo con cuidado tarareándole “Sweet Dreams”, la primera canción que se me viene a la mente. Al instante deja de llorar y me observa muy atento, acaricio sus suaves mejillas de damasco y me esboza una increíble sonrisa que me derrite hasta el alma.

   - ¡Mira, mira, me sonrió! –llamo a Ghálib para que contemple también aquel prodigio maravilloso.

   Él se acerca junto a mí para mirar al bebé, rodea mis hombros con su brazo y besa mi cabello con adoración.

   - Gracias, por aceptarlo, estaba muy preocupado…

   Me vuelvo a mirar a este bellísimo hombre y ahora más que nunca me doy cuenta de que no hay nada que él no estuviese dispuesto a hacer por mí, ¡nada!

   - Te pedí un hijo de regalo de Navidad –pronuncio todavía sintiendo que floto entre nubes de ensueño-, ¡y tú me lo diste!

   - ¡Alá nos ha bendecido con un hijo! –exclama él tan lleno de gozo como yo-. Mañana haremos una gran fiesta, pronunciaré el Adhan[5] en su oído, invitaremos a todo nuestro pueblo, ¡repartiré oro y comida de nuestro banquete a manos llenas por las calles de Riad! ¿Cuál será su nombre?

   Miro al pequeño bebé… mi bebé, ¡mi hijo! Me mira, ¡me estremezco!, desde que nuestros ojos hicieron el primer contacto ya lo siento como salido de mis propias entrañas… Cierro los ojos y en el silencio de mi corazón le pido a su madre que descanse en paz porque le prometo cuidar con mi vida a su hijo, que desde ahora ya es mi hijo. Abro los ojos y miro fijamente a Ghálib al responderle:

   - Se llamará Víctor.

   Ghálib da un respingo, sus ojos se petrifican muy fijos en los míos, deja de respirar y su voz brota empapada de nerviosa ansiedad al preguntarme:

   - ¿Por qué ese nombre? 

   Quisiera tranquilizarlo… sin embargo, sé que debo darle una respuesta que hará todo lo contrario:

   - Porque así se llamaba un esclavo maravilloso que tuve, que cambió radicalmente mi existencia y me salvó la vida, ¡de todas las maneras posibles!

   A la luz de la luna él palidece mortalmente. Por su rostro cruzan como un rayo los mil matices de lo que pasa por su mente; preocupación, angustia, terror, incertidumbre, todo en un tenso nanosegundo de silencio entre nosotros. Hasta que al fin logra sobreponerse al impacto para pronunciar: 

   - ¡Aurelia, tú…! –pese a su esfuerzo no logra decir más. Me mira como si estuviese a punto de perderme para siempre.

   - Sí, recobré la memoria, Víctor.

   Al oírme llamarlo así se estremece como golpeado por un rayo. Desde hace dos años que aquel nombre estaba ausente de mis labios y la ansiedad brilla en su mirada cuando me interroga en un atormentado gemido:

   - Pero… ¿cuándo? 

   - Anoche… Después de que me dormí abrazada a ti llorando, desperté de pronto sobresaltada en medio de la madrugada… te miré dormido a mi lado, ¡y me di cuenta de que todo estaba allí de regreso! Creo que el shock que me causó la noticia fue el detonante que trajo de regreso todo mi pasado... 

   Víctor está petrificado, me mira tan fijo que ni siquiera parpadea, tampoco respira, ¡parece al borde del pánico! Peor que un condenado a muerte a punto de oír su sentencia. Al fin logra articular:

   - Aurelia, si lo recuerdas todo entonces eso significa que… –se interrumpe, se debate interiormente hasta que ya no puede contener más la angustia que explota en sus desesperadas palabras-. ¡No me dejes por lo que más quieras, por favor no me abandones! –el desgarrado ruego le brota del alma, sus ojos absorben con suplicante ansiedad los míos.

   Me estremece su angustia pero al mismo tiempo siento que sus ruegos son inútiles, yo estoy muy clara en mis sentimientos. Lo decidí anoche cuando recobré la memoria, cuando mi tormentoso pasado volvió a mí de golpe. Tengo muy claro lo que haré de ahora en adelante con mi vida, eso era lo que iba a decirle justo cuando llegó el vehículo.

    

   - Víctor, no es cierto eso que dicen de que cuando recuperas la memoria pierdes los recuerdos del tiempo en que no la tenías, ¡yo recuerdo cada maravilloso día a tu lado durante estos dos años! –lo veo contener el aliento ante estas palabras y continúo deprisa-. Recuerdo absolutamente todo tu esfuerzo por mantenerme libre de mis malos recuerdos; aceptaste partir de cero en nuestra relación y hasta consentiste en mis extravagantes juegos en el sexo...

   - No, ¡por favor no sigas! –me interrumpe Víctor con un gemido desgarrado-. Esas palabras me saben al preámbulo de una despedida, Aurelia, ¡en cualquier momento pronunciarás el fatal “pero”! Ese pero  que destruirá mi vida cuando le siga tu afirmación de que no deseas seguir conmigo…  ¡No…! La sola idea me enloquece, ¡no me dejes, Aurelia! –me toma por los hombros como si se aferrara a la vida misma.

   - No pienso dejarte, ¡sería la mujer más tonta del universo si hiciera eso! –declaro con fuerza y me mira con una expresión abismada, mezcla de asombro, incredulidad e inconmensurable alivio, respira hondo y lo siento estremecerse como si la vida le hubiese regresado de golpe al cuerpo, mi corazón salta de gozo al comprobar lo mucho que significo para él y las palabras se vuelcan atropelladamente por mis labios-. Aquel día en el avión hice mal en no confiar en la sinceridad de tus sentimientos, en no creerte que en realidad podríamos haber sido felices estando juntos contra viento y marea, porque durante estos dos años me has demostrado con creces que tenías razón, ¡tenías toda la razón del mundo! Me has hecho la mujer más feliz del planeta, y al mismo tiempo he visto que tú también realmente lo eres, a pesar de que siempre supiste que no podríamos tener hijos propios… Me equivoqué al pensar que frustraría tu felicidad a mi lado… -lo miro fijamente, le sonrío perdida en sus profundos ojos verdes- y resulta que ahora ya no podría dejarte aunque quisiera, Víctor, me sería absolutamente imposible ¡porque te amo demasiado!

   - ¡Alá, gracias! –la dicha destella en sus ojos-. No imaginas cuánto temía este momento, mi amor, ¡que recobraras la memoria y quisieras abandonarme! Esa fue una sombra al acecho de mi felicidad todo este tiempo  –lo suelta todo de corrido e inspira muy hondo con inefable alivio para luego acariciarme con cada sílaba de su aterciopelada voz-. Mi vida eres tú, Aurelia, si me hubieses dejado, ¡mi existencia ya no habría tenido ningún significado! 

   - ¿Dejarte, Víctor? –repito sonriente-, ya ni siquiera puedo pensar en esa posibilidad, ningún argumento me parece válido, ningún obstáculo insalvable, ¡me sería más fácil dejar de respirar que abandonarte!

   - ¡Oh, mi amor, no imaginas cuántas veces soñé con oírte decir esto! –exclama mi bello príncipe de las arenas y me abraza con arrebatada pasión cuidando de no aplastar a nuestro hijo mientras sigue diciéndome entre los ardientes besos que derrama apasionadamente en mi cabello, mi cuello, mis hombros-. ¡Te amo, te amo, te amo con todo mi ser! 

   Sin poder atrapar su cabeza del cabello como me gusta hacerlo siempre para besarlo, porque ahora sostengo a mi bebé en brazos,  le digo deprisa:

   - Ven aquí, ¡quiero esos besos en mi boca!

   Sin hacerme esperar ni un segundo Víctor se lanza a mis labios y nos besamos desatadamente, dejando a nuestro hijo envuelto cálidamente por nuestros cuerpos que forman un corazón de esos de postal de enamorados.

   Su beso me sabe a alivio inmenso, a toda una nueva vida de dicha, ya sin más temor a los fantasmas del pasado, ya sin más de sus obligadas mentiras.

   Al separarnos sigue vertiendo sus dulces, muy dulces palabras sobre mis oídos, mientras su cálido aliento me provoca un exquisito cosquilleo de placer por todo el cuerpo.

   - ¡Doy gracias a Alá por cada una de esas maravillosas palabras que acabas de pronunciar, amor mío! –me mira intensamente, me sumerjo en el verdor de su mirada y apenas atiendo a sus siguientes palabras-. Por favor perdóname, Aurelia, ¡no quise mentirte la otra noche, ni al salir del hospital tras saber el resultado de los exámenes!

   Parpadeo para escapar de su hechizo enamorizante[6] y le replico:

   - Pero lo hiciste, ¡una vez más me mentiste, Víctor! Parece que nuestra relación está destinada a avanzar a golpe de mentiras –le recrimino muy seria pero en realidad estoy tan feliz que nada de eso me importa ya. Víctor me mira muy preocupado y me estalla la risa al decirle-. ¡Sí que eres todo un experto en eso de mentirme! Has llevado a otro nivel aquello de las “mentiras blancas”. Me dijiste que yo no sabía de mi infertilidad, que nunca te lo mencioné, ¡y más encima me hiciste creer que eras tú quien no podía tener hijos! –exclamo asombrada de su increíble inventiva.

   Su rostro se relaja al verme reír, vuelve a respirar y hasta me esboza una de esas sonrisas suyas tan mortalmente sexys.

   - Lo siento, te juro que pensé que merecía el infierno al mentirte de esa manera, Aurelia, pero es que necesitaba que comprendieras mi punto de vista, para cuando supieses esa verdad que por mucho que intenté retrasar, sabía que llegaría tarde o temprano.

   - Y debo admitir que tu estrategia funcionó a la perfección porque precisamente así fue. Cuando creí que eras tú quien no podía tener hijos tuve la certeza de que jamás te dejaría por ese motivo, hasta me dolió muchísimo que me propusieras dejarte para buscar a alguien más que sí pudiera darme hijos, por eso entendí que si yo no te abandonaría, ¡tú tampoco lo harías! Este tiempo a tu lado ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida… Ahora lo entiendo todo, Víctor… tus evasivas cada vez que te hablaba de tener hijos… ¡y yo enojándome contigo y acusándote de egoísta!, cuando en realidad sólo intentabas evitarme esa amarga noticia. 

   - Que me acusaras mil veces de egoísta, lo prefería a que supieras la verdad, ¡hubiese dado lo que fuera por evitarte ese dolor! Yo pensaba que en cierta forma tu pérdida de memoria era una bendición para ti… pero ahora que todos tus recuerdos han regresado… -su penetrante mirada se interna en mis ojos atisbando hacia el fondo de mi alma-. ¿Cómo estás, mi amor? 

   Escudriño unos segundos en mi interior, no demasiados porque encuentro de inmediato la respuesta, ¡firme y clara en mi corazón!

    - Estoy muy bien, ¡mi pasado ya no me afecta! –le respondo con una sonrisa plena-. Me sanaste con tu incondicional amor antes de estrellarse el avión, ¿recuerdas que te pedí que me dijeras “te amo”?

   - Sí… -aprieta los ojos como sumido en aquel terrible momento. 

   - Pues en ese momento, al oír ese “te amo” de tus labios yo me sentí libre de todo el mal de mi pasado y pensé que moriría feliz por eso, ¡con el corazón inundado de amor gracias a ti!

   - ¡Oh, mi vida, mi adorada! –vuelve a abrazarme con cuidado para no apretar a nuestro hijito y con su frente pegada a la mía, nuestros rostros muy cerca, sigue derramando su cálido aliento sobre mis labios-. Gracias por hacer mi dicha completamente perfecta al verte así, tan feliz, dueña de tu pasado en vez de prisionera de él.

   Lo pienso un segundo, sonrío interiormente… ¡Él siempre ha descubierto antes que yo lo que sucede en mi corazón!

   - Eso es verdad, Víctor, ¡tienes razón! Por primera vez me siento dueña de mi vida, y con la misma intensidad con que antes sentía a esa otra personalidad oscura en mi interior, ahora sé que estoy en perfecto dominio y control de mis emociones, ¡el monstruo se ha ido para siempre! Así que no temas que vuelva a hacerte daño como antes.

   - Eso es lo que menos me preocupa, mi amor, unos cuantos azotes que desgarren mi piel no me hacen daño, pero lo que sí me lastimaría mucho sería que tu pasado te atormentara aunque fuese en sueños.

   - No lo hace, eso es imposible –le contesto con plena seguridad-, en mi corazón ya no hay espacio para odios ni rencores del pasado porque está lleno de tu amor y más aún ahora, ¡está rebosante de amor hacia nuestro bebito! –lo miro en mis brazos y el corazón se me vuelve de cera derretida-. ¡Dios, me inunda la ternura de sólo mirarlo! Es tan hermoso como tú… -miro los bellos ojos de mi príncipe que se pierden en los míos, una brisa fresca vuela mi cabello y me salta una alarma interior-. ¡Oh, ya está haciendo mucho frío aquí para él! Vámonos rápido a casa.

   Víctor me ayuda a arroparlo, sonríe con una plenitud que da a su atractivo rostro una luminosidad celestial, su profunda mirada no se aparta de la mía ni un instante hasta que el bebé ya está muy bien envuelto.

   - Serás una madre maravillosa –me dice.

   - Y tú el mejor padre del mundo.

   Nos abrazamos entre los tres. El pequeño Víctor hace unos ruiditos balbuceantes y ambos nos quedamos mirándolo embobados. Al fin reacciona otra vez el naciente instinto maternal en mí:

   - ¡Debe tener hambre, vámonos rápido!

   - Sí, nos iremos en el vehículo. 

   Nos dirigimos hacia la salida por entre los arbustos, Víctor nos abraza protectoramente contra el frío mientras caminamos bordeando las tranquilas aguas bañadas por la luz de la luna y pienso que a todos los ardientes momentos de pasión vividos a la sombra de estas palmeras ahora se une este increíble recuerdo, justo aquí en nuestro maravilloso Oasis, ¡me he convertido en madre!

   Sonrío por dentro y por fuera, al ver mi rostro radiante de felicidad Víctor besa mi cabello, sé que comparte mi dicha y eso la hace aún más absoluta.

   Al traspasar el natural seto vivo, veo que junto al vehículo están Jamil y un beduino a caballo. Ambos me saludan, el beduino de túnica a rayas lo hace con una respetuosa inclinación de cabeza. Víctor le habla en árabe y ya sé lo suficiente del idioma para entender lo que le dice:

   - Dile a mi pueblo que su princesa ha aceptado al bebé, ¡ya tienen a un príncipe heredero!

   - ¡Alá sea bendito! –exclama el hombre en árabe, alzando en alto su espada a modo de festejo.

   Yo me adelanto un paso con el bebé en mis brazos para decirle:

   - Y diles también que pronto su príncipe se convertirá en rey, ¡vamos a casarnos este treinta y uno de diciembre entre las carpas de nuestro pueblo!

   Víctor da un respingo y me mira abismado, en sus bellos ojos explota un brillo mezcla de sorpresa e indecible dicha, pero no alcanza a decirme nada porque Jamil se lanza a felicitarlo al mismo tiempo que  el jinete beduino alza la espada de nuevo emitiendo ese largo y ancestral sonido con el rápido batido de su lengua. Su caballo se levanta en las patas traseras como una extensión de su celebración y luego se lanza al galope por el desierto para llevar la noticia a la aldea.

   Jamil me felicita también por nuestro bebito y por la boda.

   - Yo conduzco de regreso, Jamil –le dice Víctor a su amigo-, para llevar más rápido a nuestro hijo a casa. Por favor, ¿podrías llevar a los caballos de vuelta a las cuadras? Enviaré un vehículo a recogerte allá.

   - Claro, amigo, no te preocupes yo me encargo de eso –Jamil se despide y se marcha corriendo a buscar a nuestros caballos que siguen al interior del oasis.

   Nos quedamos solos los tres, ¡ya somos tres! Toda una familia… lo veo y no lo puedo creer… ¡Mierda, cuánta alegría inunda mi corazón!

   - Tú me diste tu regalo de Navidad, Víctor –le digo mirando maravillada a nuestro hijo-, y yo también te di el mío; dijiste que mi amor por siempre era todo lo que deseabas de regalo, ¡y por eso deseo casarme contigo!

   Víctor me mira muy fijamente oyendo mis palabras y de pronto cae de rodillas frente a mí… su cabeza se apoya en mi vientre mientras sus manos abrazan mis muslos y antes de que alcance a preguntarle qué hace, clama con toda su alma:

   - ¡Gracias, gracias Alá por el amor de esta maravillosa mujer que desea ser mi esposa!

   Su aliento traspasa mi túnica, cálido, lleno de su vehemente pasión, su cuerpo se estremece unido al mío… ¡está llorando de alegría! El pequeño bultito dormido en mis brazos no me deja verlo hacia abajo.

   - Levántate, mi amor –le pido con urgencia-, ¡ven aquí, quiero besarte hasta el fondo del alma!

   Víctor, Ghálib, ¡mi príncipe de las arenas!, se levanta de un salto y nuestros labios se unen en un ardiente beso, más ardiente que el sol de mediodía sobre estas arenas, más profundo que el estrelladísimo cielo que nos cubre como un manto de diamantes.





   



Ghálib.              Zalghouta

    

   Mi más grande anhelo se ha hecho realidad, ¡Aurelia es plenamente feliz a pesar de su pasado! 

   Cuando dijo que el nombre de nuestro hijo sería Víctor se me heló la sangre en las venas, y al oírla decir que había recuperado la memoria sentí pánico de que todo hubiese terminado entre nosotros, ¡hasta que aquellas palabras llenas de amor que brotaron de sus labios conjuraron todos mis temores! 

   ¡Oh, Alá! Cuántas veces soñé que Aurelia me amaba con todo su ser, con su memoria, con su pasado, más allá de la felicidad que hemos tenido todo este tiempo y que me hacía sentir culpable de estar quizás engañándola, quizás viviendo un sueño que en cualquier momento se desintegraría como una frágil burbuja al recobrar ella la memoria.

   En mis pesadillas Aurelia me culpaba de haber sacado provecho de su pérdida de memoria, pero no fue así, nunca le oculté nada, sólo respeté su deseo de no querer oír detalles de su pasado, y la amé, ¡Alá, me dediqué a amarla con todo mi ser!

   Y ahora, en el último día de este año aún me parece estar en medio de un sueño maravilloso…

   - ¿Ghálib, amigo, estás listo? –la voz de Jamil me llama desde la puerta de la gran carpa en la que me preparo para nuestra boda.

   Mi boda con Aurelia… ¡aún no puedo creerlo! 

   Al mirar atrás veo nuestro difícil comienzo… me parecía casi imposible traspasar las elevadas barreras de su corazón… pero gracias al cielo no me di por vencido. Incluso cuando creí haberla perdido para siempre tras el accidente del avión, con todas la evidencia en contra aun así el corazón me decía que ella no podía haber muerto… ¡Alá! Cuán importante es resistir aunque toda esperanza parezca perdida, mantenerse vivo esperando contra toda lógica, ¡y ahora este paraíso que estoy viviendo es mi recompensa!

   - ¿Ghálib, estás ahí…?

   - ¡Entra, Jamil!

   Mi amigo de toda la vida avanza con paso veloz por las mullidas alfombras que cubren las arenas del desierto.

   - ¡Hermano, te ves como todo un verdadero rey! –exclama con viva admiración.

   El espejo me devuelve la imagen de mi largo thaub[7], albo como la nieve, con el cordón sobre el igal en mi cabeza bañado en oro, tal como le gusta a Aurelia. 

   - Gracias, Jamil, ya estoy listo. ¿Aurelia ya salió de su carpa?

   - Claro que no, ¡tú debes estar antes en el altar ceremonial!

   - Es cierto, ¡estoy muy nervioso!

   Jamil se ríe de mi nerviosismo y salimos de la carpa entre sus bromas. Afuera el ambiente es de explosivo júbilo. Mi pueblo ha dispuesto las carpas en círculo alrededor del lugar de la ceremonia. Han instalado una tarima con un altar mirando al poniente y en el extremo más apartado del claro se prepara el banquete. Al otro costado están listas las bajas mesas rodeadas por multicolores cojines dispuestos sobre las alfombras. Un amplio arco de palmas se alza dando sombra sobre el altar en donde ya está el responsable de la Mezquita que oficiará la ceremonia. Ya todos los trámites anteriores del ceremonial tradicional han sido cumplidos. 

   Cuando le pregunté a Aurelia qué tipo de boda prefería, si una cristiana o una islámica me respondió con ese adorable desparpajo suyo:

   “Mejor la islámica, mira que no me veo para nada vestida con un virginal traje blanco, ¡me vendría más uno rojo encendido!” 

   Lo dijo riendo tan feliz… el sólo recuerdo me dibuja una gran sonrisa en el rostro.

   La acogedora gente de mi pueblo rebosa de alegría, me saludan muy respetuosos sin atreverse a acercarse demasiado hasta que les extiendo la mano para responder sus saludos y lo toman como un gran honor. Si supieran que este príncipe que pronto será su rey, ¡es el hombre más feliz del mundo siendo el esclavo de Aurelia!

   En medio de la algarabía general llego a la tarima y subo el escalón hacia el altar. La tarde comienza a caer sobre el desierto, el fiero sol ya va cercano al horizonte, la boda está fijada para las cinco… miro mi reloj… ¡las cinco con cinco minutos! ¿Se habrá arrepentido? Mis ojos se clavan en su carpa dorada cuya puerta permanece cerrada, ocultando dentro los secretos del traje de bodas que ha elegido.

   Jamil me ve consumiendo esa carpa con los ojos y me palmea fraternalmente un hombro.

   - Tranquilo, amigo –me dice en voz baja-, en todas las bodas del mundo las novias siempre se retrasan.

   Esbozo una sonrisa no muy convencido. Han pasado tantas cosas para llegar a este momento… Temo que esta felicidad que estoy sintiendo se me escape de las manos en el último momento, como cuando en el avión Aurelia me pidió separarnos, justo después de decirme que me amaba… Pero no, ahora es distinto… ¡eso espero! Todo a su lado es una explosiva sorpresa, una apasionante aventura sin fin… pero por favor mi bellísima Diosa Dorada, ¡no me dejes plantado en el día de nuestra boda!

   Intento distraer los nervios paseando la vista por los invitados que ya están listos ubicados en torno a la tarima. Entre ellos está Mine cargando en sus brazos al pequeño Víctor, ¡es la tía más feliz y orgullosa del mundo! Casi le da una crisis por la alegría y la sorpresa cuando llegamos con el bebé a casa, en Nochebuena.

   Inés también se sorprendió mucho, pasada la primera impresión dijo que era una criatura muy saludable, no podía dejar de mirarlo y llenarlo de mimos. 

   Será un niño muy, muy amado.

   Incluso Catalina lo recibió muy bien. Cuando Aurelia le presentó el niño a sus gatas para que lo conocieran, Catalina lo olisqueó, le hizo cariño con su cuerpo y luego se alejó a seguir durmiendo. Salomé en cambio lo olfateaba de lejos, precavida, recelosa. 

   Aurelia se sentó en el sofá junto a ella y le acercó un poco más a nuestro hijo diciéndole con cariño:

   - Por favor, Salomé, quiérelo igual como me quieres a mí, porque él es un pedacito mío. Ven, mi niña preciosa mira, tiene mi mismo aroma, ven a conocer a tu hermanito no te preocupes mi chiquita, jamás dejaré de amarlas a ti y a Catalina. Ustedes son mis niñas hermosas…

   Al sonido de sus dulces palabras y como si le entendiese, Salomé se fue aproximando poco a poco hasta que lo olisqueó de cerca…

   Todos los espectadores contuvimos el aliento temiendo que en cualquier momento Salomé le bufara al bebé o le diera un arañazo en la cara… Yo confiaba en los rápidos reflejos de Aurelia para evitarlo.

   Sólo ella permaneció tranquila mirando tanto al bebé como a su gata con los ojos llenos de amor. Hasta que de pronto Salomé restregó delicadamente su cabeza en las piernas del pequeño y le encendió su ronroneo recostándose muy tranquila sobre las piernas de Aurelia. 

   - Gracias, mi niña bella –acarició ella a Salomé con una mano, sosteniendo al bebé sobre su regazo con la otra.

   Todo el personal del servicio estaba muy atento a este momento, mirando por alrededor del salón y asomados por el barandal del segundo piso. Temían por el bebé, ¡conociendo el carácter de Salomé, yo también estaba preocupado! Sin embargo, es evidente que ha cambiado para mejor, tanto como Aurelia. 

   Ahora mi bella gacela ya no le cambia el nombre a las personas, ni tampoco tenemos sólo a hombres de servicio y aunque hay otras mujeres en la casa, ya no me hace usar una jaula de castidad… ¡Ese recuerdo me asoma una sonrisa! Aunque en todo caso se aseguró de contratar sólo a matronas de respetable edad, que viven en nuestro palacio con sus esposos, sus hijos y hasta con sus pequeños nietos. Innecesaria precaución, ¡porque yo sólo existo para ella! Aunque estuviese rodeado de las mujeres más bellas del mundo, mis ojos solamente verían la hermosura en Aurelia.

   Al día siguiente, la Navidad se transformó en la formidable celebración por el nacimiento de nuestro hijo Víctor, cuyo segundo nombre es Nasri[8], porque es el fruto victorioso de todos los obstáculos que atravesó nuestro amor. 

   El reloj me quema en la muñeca, vuelvo a mirarlo, las cinco y cuarto, el sol está a punto de esconderse tras el horizonte… Aurelia… Mi corazón la llama en silencio con los ojos clavados en esa intraspasable carpa.

   - ¿Sucede algo malo con la novia? –la voz grave me llega desde atrás y me vuelvo a mirar al Imán[9], que continúa diciéndome con el ceño fruncido-. No es bueno que la mujer comience por hacer esperar a su esposo en la boda… la esposa debe ser esmerada, obediente y sumisa con su marido…

   ¡¡Ja…!! Casi me da un ataque de risa, ¡tuve que taparme la boca y fingir una carraspera! No me imagino ni remotamente a Aurelia siendo así, ¡si el respetable Imán supiera…! Si supiera cuánto la amé tal cual era desde el primer momento en que la vi…

   Súbitamente estalla el zalghouta[10] de las mujeres que cubren sus bocas sonrientes con sus manos y me vuelvo de un respingo a mirar la carpa. La música brota alegre de los instrumentos, la cortina al fin se ha descorrido y allí está ella…

   ¡¡Alá…!!

   Mi gacela, mi señora, mi princesa, mi reina, mi Diosa Dorada, ¡el sol de mi vida ha asomado por esa carpa!

   El grito de algarabía de las mujeres aumenta ensordecedor celebrando la magnificencia del atuendo de su querida reina. 

   Aurelia luce más que nunca como un radiante sol, ¡como una verdadera y bellísima diosa que ha descendido al mundo de los mortales! Su dorada túnica de fina seda y brocado está bordada en hilos de oro y cubierta entera de redecillas de ese mismo material, engarzadas de diamantes, esmeraldas y rubíes a los cuales el sol arranca magníficos destellos iridiscentes… Una diadema de oro y diamantes brilla rodeando el pañuelo sobre su cabeza, con un áureo sol justo sobre su frente

   ¡Está bellísima! El corazón me galopa a todo dar cuando sus ojos enmarcados por el fino niqab[11] hacen contacto con los míos… me sonríen más brillantes que todos los diamantes que cubren su túnica… Te amo, me dicen claramente y la felicidad estalla a raudales dentro de mí, ¡moriría feliz en este preciso segundo! 

   Aurelia avanza segura, bella, maravillosa, tan radiante por el camino alfombrado de rojo que le abren las mujeres llenándola de elogios y buenos deseos entre su constante  zalghouta de alegría. Delante van dos niñas pequeñas ataviadas de blanco bailando y saltando alegremente al ritmo de los retumbantes tambores de copa, los rebab y las silbantes nay[12], mientras lanzan al aire una lluvia de rojos pétalos de rosas marcando el agudo repiqueteo de los daff[13] y los sagat[14].

   Esa lluvia de rojos pétalos me recuerda el rosal rojo en la maceta, que dejé sobre aquella lápida en la que escribí un epitafio con mi sangre… Aprieto los ojos, respiro hondo y doy infinitas gracias de que eso haya quedado en el pasado, tan sólo como un terrible mal sueño.

   Al volver a mirar veo que Aurelia saca las manos de entre su túnica y descubro que además de las cadenillas de oro y diamantes que las adornan, las ha decorado con los dibujos temporales de henna, tradicionales del ceremonial… ¡Se ve maravillosa! 

   Hace un gesto hacia atrás y una de sus doncellas le alcanza una bandeja de alabastro repleta de finas joyas de oro que comienza a repartir a su paso entre las mujeres de nuestro pueblo, quienes reciben con felices alabanzas los aros, anillos y pulseras de oro que mi Diosa Dorada les entrega a manos llenas.

   El Imán me replica desde atrás:

   - Eso no es parte del ceremonial… ¡Tu esposa te dejará en la ruina si no la controlas!

   - Ella sabe que todo lo mío es nuestro –le respondo recordando que fue precisamente ella quien me salvó junto a mi hermana cuando quedamos en la ruina total-. Siempre ha sido muy buena y generosa –sigo diciéndole al Imán-, y la amo aún mucho más por esa generosidad, puede dejarme en la ruina si quiere, que levantaré de la nada una nueva fortuna para poner el mundo a sus pies.

   El venerable anciano alza la vista al cielo murmurando algo sobre los jóvenes derrochadores.

   Aurelia llega al fin frente al altar, le devuelve la bandeja vacía a su doncella y yo le tiendo la mano para ayudarla a subir el escalón hacia la tarima.

   - Gracias, ¡estás muy guapo! –me dice en voz baja, sus dorados ojos destellan sensualidad adornados con polvillo de oro-. Te ves increíblemente sexy con esa túnica pero te verás mucho mejor cuando te la quite dentro de un rato… -su voz es una caricia que me estremece por dentro, sus palabras una promesa que enciende mi sangre.

   - Ejem… -carraspea el Imán tras nosotros.

   Nos ubicamos frente a él y da comienzo a la breve y sencilla ceremonia. Lee las palabras del Corán y pronuncia el discurso del compromiso matrimonial, mientras en mi interior doy infinitamente las gracias por aquel día en la clínica, por aquel contrato de treinta días, por aquella noche en esa gruta de España, por esa milagrosa fuerza del amor que me llevó aquella tarde a ese bar de Ibiza, por estos dos años de ensueño a su lado, por nuestro hijo y por esta boda…

   Ambos nos aceptamos, pronunciamos las palabras, y ante los testigos firmamos el contrato nupcial enlazado con el nombre de Alá. Luego el Imán lee el primer capítulo del Corán y al finalizar nos promulga como esposa y esposo. 

   Nuevamente estalla el característico grito de alegría de mi pueblo, un largo zalghouta en honor a nuestra inmensa felicidad. 

   Aurelia se descubre la cabeza, se echa atrás el pañuelo liberando su rubia cabellera, ¡el rostro le resplandece de dicha al igual que el mío!, me rodea el cuello con sus brazos yo rodeo su cintura con los míos y nos fundimos en un apasionado beso que escandaliza al venerable Imán.





   



Aurelia.              Cabalgata nocturna 

    

   No hubo caso convencer al Imán de que se quedara al banquete, no sé por qué me miraba tan feo y se marchó apenas terminada la ceremonia, murmurando algo sobre el derroche… ¡Allá él!

   Al bajar de la tarima Mine, Inés y Jamil nos rodearon junto con mi precioso bebé, nos llenaron de felicitaciones y nos llevaron envueltos en su amor y sus buenos deseos hasta la mesa servida con abundancia. 

   Nos sentamos en los cojines dispuestos sobre la alfombra que cubre las arenas, acosté a nuestro hermoso bebé en su cunita de mullidos almohadones entre Víctor y yo. A mi derecha están Inés y Jamil y del otro lado de Víctor está Mine. Extraño a Salomé y a Catalina pero se hubiesen estresado demasiado con el viaje, el calor y el alegre bullicio.

   Ya en nuestros puestos se dio inicio al espléndido banquete justo al crepúsculo. El cielo se decoró para nosotros con magníficos arreboles de maravillosas tonalidades anaranjadas, mientras las dunas se volvieron áureas a nuestro alrededor. Poco después el cielo se vistió de turquesa y las antorchas se encendieron por todas partes dándonos su luz y calor, al igual que la fogata dispuesta al centro del claro frente a las mesas.

   La sensual música étnica anima las bulliciosas conversaciones y me fascina ver mi felicidad hecha extensiva y compartida por toda estas cálidas personas. Me siento tan feliz que hasta me dan ganas de llorar, una lágrima delatora quiere escapárseme pero la atrapo disimuladamente con mis dedos.

   - ¿Qué pasa, mi amor, qué tienes, te molesta la música, está demasiado fuerte?

   ¡Oh, oh! Fui descubierta por mi siempre atento y bello príncipe, que en virtud de nuestra boda ahora ya es rey de las arenas.

   - No es nada, es sólo que me siento muy feliz –sonrío tragándome la emoción que se me atora en la garganta y lo abrazo formando un puente de arco sobre nuestro hijo. 

   - Yo también soy muy feliz, Aurelia… -me responde envolviéndome en sus brazos contra su fuerte pecho y derrama su varonil voz en mi oído-. Gracias por ser la luz de mis ojos, la dicha de mi existencia, el aire que respiro, la vida que corre por mis venas, ¡gracias por quedarte a mi lado y por hacer realidad todos mis sueños! –su mirada me quema y el calor me sube desde las entrañas.

   - No sigas hablándome con esa voz tan sexy –le advierto en un susurro sobre los labios-, que ya te estoy imaginando sin esa alba túnica.  Quisiera lanzar al vuelo nuestros trajes pero creo que los invitados se escandalizarían si sus nuevos monarcas se ponen a hacer el amor desnudos encima de la mesa.

   Víctor suelta unas carcajadas maravillosas, de esas que le devolvieron la alegría a mi vida.

   - Bueno –me responde con ávido apuro-, ya hicimos acto de presencia en el banquete, ¡vámonos a consumar nuestro matrimonio! Los invitados pueden seguir sin nosotros por los siguientes tres días de fiesta. Sólo bebamos la leche y los dátiles tradicionales y luego nos escabullimos, ¿sí?

   Me ofrece un cuenco con leche y otro con dátiles. Al instante la música se detiene como silenciada por un genio maravilloso y veo que todos los ojos están clavados en nosotros…

   - Dame acá eso –le recibo el cuenco y le pregunto en un susurro-, ¿debo decir algunas palabras? Algo así como: “bebo esta blanca leche por bla, bla, bla...”

   Víctor me regala ahora una de sus sonrisas tan sensualmente matadoras, ¡madre mía, me asaltan los instintos caníbales, ya quiero devorarlo de la cabeza a los pies!

   - No debes decir nada mi gacela dorada, sólo beber un poco y...

   - ¡Ajá! –me la bebo toda hasta la última gota, de un golpe, al seco con tal de irnos pronto de aquí.

   - Y luego darme el cuenco para beber yo también… -termina la frase Víctor mirando muy divertido el cuenco vacío.

   Me da un ataque de risa, ¡no tengo idea de estas costumbres! Y a él eso no le preocupa en lo más mínimo, me ama tal como soy y yo lo amo por eso… por su increíble capacidad de amarme aun cuando atisbó y soportó los abismos más oscuros de mi personalidad…

   Alguien se acerca a llenar rápidamente el cuenco y él bebe también la leche ceremonial.

   - Dame esas cosas… -tomo unos dátiles y esta vez él tiene la precaución de tomar algunos también antes de que yo los acapare todos.

   Cuando terminamos de comerlos se alza de nuevo ese grito ancestral que brota gutural de las gargantas beduinas mientras ponen sus manos sobre los labios. Al mismo tiempo brota de nuevo la sensual música arábica que tanto me fascina… Cada vez que oigo esa música, ¡veo a Víctor danzando desnudo sólo para mí, como aquel día en la cabaña!

   Los invitados nos quitan los ojos de encima y regresan a su alegre charla, algunos hacen palmas a las bailarinas que han salido a danzar en torno a la fogata.

   Las bellas odaliscas ataviadas de velos y sedas multicolores baten sus caderas y hacen sonar sus adornos con mayor énfasis al pasar frente a Víctor. 

   No me molesta porque entiendo que danzan para el novio, sin embargo, él procura concentrarse en su plato sin mirarlas siquiera. Eso me da mucha risa, el corazón me cosquillea satisfecho sintiéndome poderosa al saberme su dueña absoluta, ¡es tan tierno al concederme ese dominio sobre él!

   - Puedes mirar a las odaliscas te doy permiso, Víctor –le digo y agrego en un susurro muy cerca de su oído-, no me importa que otras calienten el agua, si soy yo quién se toma el mate…

   Se vuelve a mirarme riendo y le estampo un sonoro beso en esa rica boca, ¡muaks! 

   - ¿En serio puedo mirar? –me pregunta divertido con toda su atención puesta en mí, sus maravillosos ojos fijos en los míos mientras las bellezas de las mil y una noches se descalabran bailando frente a él-. Es que recuerdo lo que pasó cuando apenas miré a Penysum…

   - Ah, pero es que no sólo la miraste, también le hablaste, ¡y yo no te he dado permiso de hablar con las odaliscas!

   - ¡Ya veo! –sonríe Víctor-. Ahora me queda clara la diferencia.

   - Luego quiero contratar a una odalisca para que me enseñe esa danza. Voy a alucinarte con la danza de los tres velos –le ronroneo profundo y amenazante.

   - Los siete velos… -me corrige fascinado.

   - A la mierda, ¡no voy a perder tanto tiempo sacándome tantos velos!

   Víctor suelta una risa explosiva justo cuando termina la danza.

   - Al final nunca miraste a las bellísimas bailarinas –le digo sintiéndome muy feliz de monopolizar su mirada.

   - Es que para mí no existe más belleza que quiera contemplar, que la tuya mi hermosísima amada.

   Me inflo como una pava real. Es mío, ¡es completamente mío!

   Ya ha caído la noche sobre el desierto, el cielo compara sus brillantísimos diamantes con los que cubren mi dorada túnica. Arropo muy bien al pequeño Víctor para que no sienta frío.

   - Bien, ya cumplimos con la tradición –vuelvo a la carga en mi prisa por buscar más intimidad-, vámonos de aquí mira que ya quiero ver otra leche y probar otros dátiles… -lo miro fijo, provocativa, mojándome levemente los labios con la lengua. 

   Mi insinuante gesto hace destellar su mirada y se levanta de un salto, alza una mano y al instante acude un hombre corriendo.

   - Prepara nuestros caballos, por favor –le pide en árabe. 

   - ¡Sí, Malik[15]! –le responde el beduino y se marcha volando.

   - M a l i k… -saboreo la palabra entre mis labios-, ¡me gusta tu nuevo título de realeza, Víctor! –afirmo poniéndome también de pie.

   - Me gusta mucho más el título de esclavo cuando brota de tus labios…

   Sus palabras son de fuego puro.

   - No me pongas esa voz orgasmizante, mira que no respondo y me meto ahora mismo por debajo de tu túnica para follarte con mi boca hasta hacerte estallar como botella de champaña –bajo bastante la voz para que mis palabras no lleguen más allá de sus oídos. 

   - ¡Oh, oh, estoy en problemas! –se ríe Víctor.

   - Esta vez te salvaste únicamente porque Victitor[16] y Mine están aquí.

   - ¡Juuiiiuu! –suelta un aliviado silbido-. Mejor cambio el tema. ¿Cómo sabías que al casarme ascendería a ese título? –me pregunta intrigado Víctor.

   - Vaya, me asombra que no me lo hayas preguntado antes.

   - Es que todo ha sucedido tan vertiginosamente estos últimos días, Aurelia –pronuncia mi nombre como una caricia a todos mis sentidos.

   Me pierdo en sus ojos de verde oasis que brillan aún más bellamente al resplandor de las fogatas… ¡Mierda! ¿De qué estábamos hablando? ¡Ah, sí, lo del rey!

   - Se lo oí decir a Jamil el día de su boda. Me extrañó bastante que no aprovecharas la ocasión para pedirme matrimonio ese día, con lo mucho que proclamé a los cuantos vientos lo magnífica que me pareció la ceremonia tradicional, y con lo ultra romántico que eres tú.

   - ¡Moría de ganas de pedirte que te casaras conmigo! Pero temía que eso disparara tus recuerdos de aquel día en el avión, cuándo te pedí matrimonio y me respondiste que… -se interrumpe bruscamente-. ¡Pero eso ya no importa! Y ahora tú te me adelantaste allá en el oasis en Nochebuena. 

   Besa con absoluta adoración mis manos. Yo las libero y acaricio su rostro enmarcado por el blanco igal sobre su cabeza… ¡Mierda, se ve tan jodidamente sensual vestido de árabe! Que en lo único que puedo pensar es en desvestirlo lo antes posible.

   - Vamos a despedirnos y a pedirle a Inés y Mine que cuiden de nuestro bebé por unas horas –le digo deprisa.

   Confío plenamente en Inés, es una excelente enfermera y mucho mejor persona. No dejaría a mi bebé al cuidado de ningún extraño que me mereciese la menor duda. 

   Tomo en brazos a mi preciosa cosita de piel suave como un damasco y llamo a Inés que se levanta para seguirnos hacia la carpa en donde está el mudador. Mine también viene y al entrar se apodera del biberón con expresión radiante.

   - ¿Puedo dárselo yo, sí, sí, por favor? –me pide mi princesita y cuando asiento alza feliz el biberón dando exclamaciones de júbilo, como si fuese un trofeo que se ha ganado.

   - ¿Lo cuidarías esta noche por unas horas, por favor, Inés? –le pido-. Es que nosotros debemos consumar nuestro matrimonio, ya sabes, ¡es importante seguir las tradiciones! 

   Todos nos largamos a reír. Luego Víctor y yo besamos la frente de nuestro bebito y lo pongo en brazos de Inés, que me sonríe cómplice, nos hemos hecho amigas en estos dos años.

   - Ustedes vayan tranquilos que lo cuidaremos muy bien –me dice-. Quédense toda la noche fuera si quieren para no faltar a las tradiciones –vuelven a estallar las risas.

   ¡Dios! tanta felicidad me parece un sueño, uno de esos apoteósicamente maravillosos de los que jamás se quisiera despertar.

   Inés continúa diciéndome:

   - Lo llevaremos de inmediato a casa en el vehículo, antes de que la noche se ponga más fría. 

   Nos despedimos dándoles las gracias y mientras nos alejamos del banquete, nuestro pueblo beduino nos despide con sus alegres gritos guturales que me hacen sentir como si hubiese retrocedido a tiempos ancestrales. Allí en medio del vasto desierto tapizado del imponente manto de estrellas, el tiempo parece haberse detenido entre las coloridas carpas, las antorchas y la música que brota de los folclóricos instrumentos.

   Dorado y Rayco nos esperan enjaezados con sus atuendos de fiesta, brillantes monturas bordadas, borlas doradas entre sus crines… 

   - ¡Sólo les faltan los zapatos y los tarros atados a las colas! –exclamo divertida mientras me preparo a montar.

   - Es cierto, pero se asustarían tanto ¡que nos llevarían volando hasta Egipto! –se ríe Víctor.

   Ambos reímos, tal como la vida nos sonríe maravillosamente esta noche.

   Un ruido de motor llama nuestra atención desde el campamento y vemos nuestro poderoso vehículo 4x4 alejándose en la noche,  rompiendo la oscuridad del desierto con sus potentes luces que traspasan la negrura reinante como dos largos rayos horizontales que apuntan en dirección a la ciudad de Riad. Jamil va conduciendo y Mine e Inés van atrás con nuestro bebé.

   De pronto recuerdo algo.

   - ¿Por qué se fue tan rápido el Imán, Víctor? –le pregunto mientras monto de un salto, algo maneada por la aparatosa túnica. 

   Mi gentil caballero me auxilia desenredándome las borlas del traje de los estribos al mismo tiempo que me responde:

   - El Imán pensaba que un banquete es demasiado derroche.

   - ¿Por eso me miraba tan feo?

   - ¡Ja, ja, ja! No, eso era porque te tachó de derrochadora cuando te vio repartiendo las joyas de oro, ¡dijo que ibas a dejarme en la ruina!

   - ¡Ja, ja, ja! No te preocupes, yo voy a devolverte todo eso cuando recupere mi fortuna.

   - No me preocupa, le dije que podías dejarme en la ruina si así lo querías, y… –me responde Víctor mientras monta, hasta que de pronto se interrumpe y me mira fijamente-. ¿Cuándo recuperes tu fortuna? –repite mis palabras mirándome con la cabeza ladeada, casi puedo ver el signo de interrogación sobre su cara.

   Asiento con énfasis y me pongo en marcha batiendo las riendas.

   - ¡Ea, Dorado, vamos! –le digo a mi caballo acariciando su suave cuello, Víctor se pone también en marcha y seguimos conversando al tranco-. Así es, ya es hora de que tome de nuevo las riendas de mi vida. Pienso viajar a Chile a hacerle una visita a mi familia para poner en orden todos mis asuntos, ¡ya imagino la cara que van a poner! No creo que les alegre mucho saber que sigo viva, siempre me han tachado de oveja negra, soy una vergüenza para la familia. 

   - No es necesario que te preocupes por tu fortuna, mi amor. Sabes que todo lo que tenemos te pertenece.

   - Sí, lo sé, pero en verdad deseo poner mi vida en orden, arreglar mis papeles y dejar en claro la situación con mi familia. Aunque les pese deben saber que estoy viva y tendrán que devolverme mis cuentas bancarias aunque quizás en estos dos años mi hermano, el bello ángel malo, ya debe haberlas vaciado.

   - ¿Cuándo viajaremos? –me pregunta Víctor muy serio, yo diría que se preocupa por mí. 

   Su pregunta deja muy en claro que va a ir conmigo a enfrentar ese encuentro familiar. Con lo mucho que me adora no se le hará fácil soportar los reclamos que me prodigará mi madre por no haberle dicho antes que estoy viva, y aunque no soy vidente paranormal ya estoy viendo un fuerte choque entre Víctor y mi hermano…

   - Viajaremos en un tiempo más –le respondo-, cuando Victitor esté un poco más grande porque quiero llevarlo con nosotros a Chile. Jamás voy a dejarlo solo cuando salga de viaje… -por un segundo los recuerdos cruzan como antiguas sombras por mi mente.

   - Aurelia… -se inquieta Víctor por mi silencio.

   Lo miro y el infinito amor que me transmiten sus ojos desvanece en un segundo esas sombras, sin dejar el menor rastro en mi interior.

   - Estoy bien no te preocupes, ¡me es imposible estar mal a tu lado!  –lo tranquilizo con una sonrisa que su conocedor corazón interpreta al instante como que en verdad ese oscuro pasado ya no me afecta. 

   La música del campamento se va alejando en la distancia, poco a poco sólo quedan nuestras voces en la vasta y silenciosa noche del desierto. 

   - No imaginas cuánto me alegra oírte decir eso –me dice Víctor, su voz rebosa de la dicha que ilumina también su semblante.

   - Es que ya no quiero perder ni un instante recordando el pasado, desde ahora voy a disfrutar a fondo cada segundo a tu lado. ¡Arre, Dorado! –bato las riendas y mi pura sangre se alza poderoso y magnífico sobre sus patas traseras y se lanza a remontar el galope de un brioso salto adelante-. ¡Vamos apúrate, Víctor, al Oasis! –exclamo vivamente y mi voz se expande por la vastedad del desierto, rebotando con mágico eco entre las dunas.

   - ¡Oasis… oasis… oasis…! –repite a nuestro alrededor el profundo eco.

   - ¡Hey, hey…! –oigo a Víctor batir las riendas detrás y escucho el poderoso galope de Rayco que nos alcanza en unos segundos. 

   Cabalgamos a la par más veloces que el viento, tan felices remontando las dunas a través de la infinidad del desierto con la luna y las estrellas como únicas guías. Aunque nuestros magníficos corceles ya conocen de memoria el camino hasta nuestro íntimo y privado oasis.

   Miro a Víctor hacia el lado, ¡se ve despiadadamente sensual envuelto en su blanca túnica que ondea majestuosa al viento! Ni las frías ráfagas que me dan en la cara por el veloz galope son capaces de enfriar mis ganas de poseerlo ahora mismo, ¡en este instante! 

   Enrollo las riendas sujetándolas en la parte delantera de la montura, le acaricio el cuello a Dorado y me inclino adelante para decirle en la oreja:

   - ¡Sigue cabalgando, Dorado, a todo dar, no te detengas! –me responde con un resoplido y sus patas vuelan poderosas sobre la arena.

   De inmediato me alzo de pie sobre los estribos como los artistas de circo, un segundo antes de saltar de pie sobre la montura…

   - ¡¿Qué haces, Aurelia?! –la voz de Víctor me llega alarmada entre el sonido de los cascos y la arena que se alza a nuestro alrededor.

   - ¡Tú sigue así, no bajes la velocidad! –alzo la voz por encima del viento que azota mis oídos y del sordo replicar de los cascos.

   Los briosos corceles van a la par, cabeza con cabeza en su velocísima carrera a través del desierto.

   - ¡Ten cuidado, Aurelia, por favor siéntate y sujeta las riendas! –la voz de Víctor vibra de estupefacción muy al borde del terror.

   Podría extender el brazo y sujetar las riendas para detener a Dorado, pero sabe que si hace eso a esta velocidad y conmigo de pie sobre los estribos, yo saldría disparada adelante.

   - ¡Aurelia…!

   - ¡Tranquilo, sé lo que hago!

   Tomo el borde de brocado de mi traje y comienzo a subírmelo, las piedras preciosas engastadas en las múltiples redecillas de oro lo hacen muy pesado, me cuesta enrollarlo con los bamboleos del galope, hasta que al fin consigo sacar los brazos y me lo quito por la cabeza.

   - ¡Al fin libre, jiiiuujuu! –grito lanzando al aire la pesada túnica y aún de pie sobre los estribos alzo los brazos al cielo, disfrutando de la magnífica sensación de velocidad y del excitante roce del viento sobre mi cuerpo totalmente desnudo.

   - ¡No traías nada debajo! –exclama Víctor.

   - ¿Acaso tú sí traes algo debajo de ese traje? –le pregunto sentándome y abro los labios ante la intensa sensación de mi sexo rozando directo con la bamboleante montura.

   - ¡Nada, tal como te gusta! –me contesta Víctor y sus ojos refulgen asomados entre el blanco pañuelo.

   ¡Mi ardiente potro árabe me incendia con las llamaradas que me lanza su mirada!

   - ¡Arrojaste el traje…! –me dice más tranquilo ahora que me he sentado, sus ojos sonríen con divertida incredulidad.

   - ¡Otras novias arrojan el ramo, pues a mí se me antoja arrojar el traje! –declaro caprichosa, sonriente, el roce de la montura sobre mi sexo al desnudo ya me tiene muy húmeda-. ¡No necesito un traje de novia, sólo me casaré una vez, esta vez, contigo y para siempre!

   Al mismo tiempo de esa afirmación me alzo de nuevo sobre los estribos y paso la pierna izquierda por encima de la montura para quedar sentada de lado mirando hacia Víctor, sujeta sólo del cuerno de la horquilla y del borren[17] del asiento.

   Víctor me abre inmensos los ojos.

   - ¡¿Qué haces, por Alá bendito?! ¡Ten cuidado! –clama temiendo que me caiga y me rompa el cuello. 

   Dorado y Rayco resoplan en su veloz cabalgata nocturna, tan sincronizados como si fuesen siameses. 

   Me inclino adelante y le aviso:

   - ¡Voy a saltar, Víctor! 

   - ¡No, no lo hagas, piensa en nuestro hijo! –exclama quitándose el igal de la cabeza de un manotazo para verme mejor.

   - ¡Confío en ti, atrápame! –le digo y me impulso con los brazos y piernas dando un rechazo en la montura que  me hace volar por el aire hacia sus brazos.

   - ¡Alá…!

   Víctor suelta las riendas me atrapa en el aire y me aferra contra su cuerpo como quien se aferra a la vida misma. Sus fuertes brazos me sostienen con firmeza mientras me acomodo delante de él, pasando una pierna del otro lado para quedar bien montada aunque al revés, dando la espalda a la cabeza de Rayco y de frente hacia Víctor. Cuando me abrazo a su cintura él recobra el aliento junto con las riendas y quedo muy cómoda y segura en el espacio entre sus brazos.

   - ¡Eso fue muy peligroso! –me reclama Víctor. 

   - ¡Para nada, sabía que me sostendrías! 

   Dorado sigue galopando junto a Rayco, van como dos rayos surcando el vasto desierto bajo las estrellas. Imagino que a la distancia forman una postal ancestral; dos corceles árabes desafiando las inhóspitas arenas a toda velocidad en medio de la noche. 

   - Levántate sobre los estribos, Víctor, ¡te quiero desnudo en mis manos ahora mismo! –le ordeno autoritaria en pleno galope.

   Me mira de lado sonriendo con expresión asombrada, no puede creer mis intenciones pero aun así se alza sobre los estribos y rápidamente le enrollo hacia arriba la túnica, me resulta mucho más fácil que la mía porque ésta es sólo de tela, es más delgada y liviana así que en dos segundos se la saco por la cabeza. 

   - ¡Fuera…! –la lanzo también al viento-. ¡Uauu! –tal como me dijo, ¡no trae nada debajo!-, Así me gusta, ¡siempre muy accesible a mis manos!  

   Me abrazo a su cuello y me lanzo a devorar entera su boca mientras mis piernas se enganchan cruzadas por detrás de su cintura haciéndole una llave que deja nuestros desnudos cuerpos apegados como estampillas. Puedo sentir la dureza de sus exquisitos abdominales, marcados uno a uno contra mi piel.

   Víctor responde a mi beso enloqueciéndome con su ardiente lengua, y mi sexo busca encontrarse con el suyo que ya está más que listo para mí… siento su dureza de acero allá abajo y lanzo adelanto mi pelvis absorbiéndolo por completo dentro de mí… Mis piernas enrolladas en su cintura estrechan el contacto y su gigante penetración me arranca un desaforado gemido de placer que se extiende a los cuatro vientos por el desierto nocturno…

   Y al instante el desatado movimiento del galope unido al de sus caderas vuelven alucinante la conjunción de nuestros sexos… ¡Madre mía, las intensas embestidas una y otra vez al veloz ritmo de nuestra cabalgata me dejan sin aliento! Mi caldera interior arde a más de mil grados… 

   - ¡Arre, arre, mi precioso semental…! –grito entre mis fuertes gemidos derramados sobre su boca, al tiempo que mis caderas danzan enloquecidas retorciéndose de placer y mis nalgas arden en llamas al roce de la montura.

   - ¡Mi bellísima diosa amazona! –me responde Víctor y echa atrás la cabeza con expresión de inefable gozo, luego me mira con sus ardientes ojos y ante la intensidad del momento que experimentamos juntos, sus labios se entreabren y deja escapar unos roncos y sensuales jadeos que se mezclan con sus entrecortadas palabras-. ¡Jamás había… tenido sexo salvaje… al galope! –me dice riendo, con la respiración muy acelerada.

   - ¡Yo tampoco…! –nos balanceamos a toda velocidad adelante y atrás, nuestros cuerpos rozándose como para encender una fogata-, ¡mierda, qué delicioso zarandeo! 

   El fuerte balanceo del galope de Rayco nos impone una velocidad alucinante, siento su potente y grueso miembro moviéndose a todo dar dentro de mí, llegándome hasta el fondo cada vez que los brincos de la veloz cabalgata lanzan a Víctor hacia mí al mismo tiempo que la parte delantera elevada de la montura me sujeta desde atrás rozándome las nalgas… ¡Doble mierda que fenomenal penetración, voy a partirme en mil pedazos! Arqueo la espalda echando atrás la cabeza… ¡las estrellas bailan como locas por allá arriba al veloz ritmo del galope!

   Me echo adelante y me abrazo más fuerte contra su pecho, ¡le clavo los dedos en la espalda! Mi sexo se inunda de placer y rompe en una lluvia que rocía a Víctor a la montura, ¡y hasta riega generosamente al desierto a nuestro paso! En medio del delirante placer me río imaginando un desierto florido por nuestra causa…

   - ¡Qué exquisito…! –mi voz brota temblorosa por la excitación que me inunda a raudales, mi cuerpo está en llamas, ¡¿cuál frío bajo cero?! ¡Estoy que ardo en combustión espontánea!

   Ambos estamos empapados enteros…

   Aprieto mis músculos vaginales y Víctor suelta un gutural gemido con su miembro prisionero en lo más profundo de mí, y el rápido y forzado roce lo pone a temblar de la cabeza a los pies, ¡me fascina verlo así de excitado! 

   - ¡Te amo mi vida, eres una verdadera diosa! –clama con la respiración disparada sobre mi boca, mientras nos bamboleamos adelante y atrás a toda velocidad  sobre la montura en plena cabalgata.

   - ¡Esto es montar a pelo! –grito feliz entre mis ahogados jadeos.

   - Creo que no podré contenerme… -me dice Víctor con voz entrecortada por la excitación-. ¡Es demasiado intenso me vas a hacer explotar!

   - ¡No te contengas, vente con todo! –le respondo jadeante con la boca muy abierta para absorber más aire mientras el placer crece más y más dentro de mí, ya a niveles estratosféricos.

   El sonido del viento y el repiqueteo de los cascos sobre la arena es música de fondo en mis oídos, una música sensual, amazónica, salvaje… Ambos estallamos en un fenomenal clímax, me encabrito sobre la montura muy abrazada al cuello de Víctor que se estremece embriagado de placer y junta las riendas tras mi espalda sosteniéndome con seguridad con sus fuertes brazos mientras me arqueo hacia atrás hasta que llegamos juntos al séptimo cielo.

   - ¡Te amo, te amo tanto! –le grito con toda mi alma y nuestros labios se unen en un beso ávido, enamorado y en llamas, ¡me sumerjo por completo en la extraordinaria dulzura de su boca, mientras floto entre esponjosas nubes de ensueño post orgásmico!

   El tiempo se paraliza y de pronto hasta Rayco parece haber detenido su veloz galope al viento.

   Cuando nuestros labios se separan aún palpitantes y deseosos, nos damos cuenta de que en verdad Rayco y Dorado se han detenido… ¡Estamos dentro de nuestro Oasis! 

   Las palmeras se alzan como espigadas sombras a nuestro alrededor en aquel idílico paisaje, con la luna brillando sobre las plateadas dunas que rodean elevadas el Oasis, y el estrelladísimo cielo como nuestro maravilloso techo.

   Rayco y Dorado se han detenido a la orilla del hermoso espejo de agua que refleja mágicamente el exuberante verdor de la vegetación que nos rodea, junto con nuestra imagen desnudos y acezantes montados sobre el hermoso corcel blanco.

    Cuando al fin recobro el aliento suelto una risa muy divertida:

   - ¡Mierda, ni cuenta me di de cuándo llegamos! Eso estuvo de apología, ¡sexo desenfrenado al galope! Pero ahora me voy a ver como Lady Godiva regresando así a la ciudad.

   - Luego iré con Rayco a recoger nuestra ropa. De momento no pienso dejar que pases el menor frío, mi bellísima Reina de las arenas.

   Víctor baja de un salto, yo paso la pierna  izquierda por encima de la montura y me deslizo hacia sus brazos que me reciben seguros y me hacen volar  liviana como una pluma hasta que mis pies tocan la arena. Ambos desnudos parecemos la versión moderna de Adán y Eva en el Paraíso, nuestro propio y privado Paraíso sin manzanas, sólo cocos, muchos cocos, ¡hum, me fascinan los cocos! 

   - De haber sabido que no traías nada bajo el traje de novia, me habría saltado la tradición de los dátiles –afirma Víctor con esa voz tan varonil y profunda que hace cosquillear mi sexo que todavía palpita en lo más íntimo.

   - ¿Te sorprende? –le digo traviesamente-. Tú tampoco ibas muy vestido bajo tu túnica…

   Retrocedo, lo contemplo a la luz de la luna y mis ojos se deleitan en su perfecta y exquisita desnudez… Me pregunto cómo un ser humano puede ser tan hermoso y no me refiero sólo a la hermosura física que salta a la vista, sino a esa increíble belleza que reside en su alma…

   ¿Qué hice para merecer encontrarme con el único hombre capaz de permanecer a mi lado a pesar de todo? Y como si eso ya no fuese un milagro, que además logró llegar hasta mi corazón, ¡oculto entre espesas y enconosas espinas! 

   Acaricio sus pezones que se endurecen al roce de mis dedos cuandorecorren las“AA” sobre su corazón… Víctor inspira muy profundo y también enciende mi piel con las expertas caricias de sus manos sobre mis senos, recorriendo suavemente la mariposa tatuada sobre mi acelerado corazón.

   La hermosa luz de la luna baña de lleno las aguas formando un camino de plata sobre la superficie. Dorado y Rayco se alejan al tranco bordeando la orilla, como si supieran que deseamos estar a solas.

   Nos miramos sonrientes, plenos por dentro y por fuera. Nuestros corazones conversan en silencio por un instante hasta que Víctor pronuncia traspasándome con su flamígera mirada:

   - Entraste a mi corazón como una flecha en llamas desde el primer segundo que te vi… Tus increíbles ojos dorados se apoderaron por completo de mi razón, de mis sentidos, ¡y desde ese mismo instante mi vida ya no fue más mía sino tuya, toda tuya! –roza mis labios con los suyos y una exquisita excitación me desciende como un silbante fuego artificial de año nuevo que explota multicolor entre mis piernas.

   Mis músculos internos se tensan, mi humedad brota con la misma intensidad de mis palabras:

   - Ya te deseo dentro de mí otra vez… ¡voy a cabalgarte hasta  que se fundan nuestros cuerpos!

   Víctor aprieta los ojos e inspira profundo con una expresión de sublime gozo.

   - Tus palabras me excitan hasta la locura, amor mío –me dice un en ronco ronroneo de tigre y su erección avala sus palabras alzándose muy dura entre mis piernas.

   Lo abrazo apretando su pecho contra el mío, él me responde apegando nuestras pelvis y siento sus muslos cálidos y fuertes contra los míos. Somos como una sola piel en llamas, despreciando olímpicamente al frío nocturno del desierto.

   - Que el padre tiempo detenga las arenas de su reloj… -continúa Víctor mirándome con los ojos llenos de estrellas o quizás sea el reflejo del radiante brillo de dicha de los míos-, para que esta noche de nuestro matrimonio dure eternamente…

   - Como aquella en la gruta –agrego, y su sonrisa ilumina mi alma.

   - Como aquella noche en la gruta –repite Víctor como un eco de mi corazón.

   - Esta noche también nos amaremos sin prisa hasta el amanecer –le susurro sobre los labios y él entreabre los suyos para absorber mi aliento como al más delicioso perfume de oriente. 

   El latido de nuestros corazones se funde bajo nuestros pechos muy apegados, y me lanzo sobre él con tanta energía que caemos hacia atrás y rodamos por la arena riéndonos y besándonos a más no poder… Nos detenemos justo antes de caer al agua y romper el mágico reflejo de la faz de la luna. 

   - Mira que belleza de cielo… -le digo y lo contemplamos abrazados, tendidos  sobre la arena.

   - Las estrellas parecen diamantes al alcance de la mano, pero ninguna brilla tanto como la dorada luz de tus ojos.

   Sonrío recordando cuando lo tachaba de cursi romántico… ¡y ahora cuánto me fascina oír sus palabras rebosantes de amor y deseo!

   - Un día, hace dos años –le confieso como en un susurro de mi alma-, soñé con estar así contigo, desnudos sobre la arena del desierto, ¡amándonos bajo este imponente manto de estrellas! Fue cuando te di el rebab, y tocaste para mí desnudo junto a la piscina… -mi voz se vuelve ensoñadora, mis ojos buscan los suyos para afirmar-, y ya ves, ¡los sueños sí se hacen realidad!

   - Es verdad, Aurelia… yo también soñé tantas veces con este momento… que me amaras con todo tu ser, que aunque recuperaras la memoria decidieras quedarte conmigo, darme la oportunidad de demostrarte que sí podíamos ser muy felices juntos…

   - ¡Eso lo hiciste con creces durante estos dos años!

   Me mira intensamente, su penetrante mirada me dice más que un millón de palabras.

   - Gracias –su profunda voz le brota del alma-, ¡gracias por esas palabras que significan todo para mí! Ahora sí que mi dicha es totalmente plena.

   - ¡No más que la mía! –afirmo caprichosa.

   Me mira divertido, su bellísimo rostro es una oda a la felicidad.

   - Pero es que yo soy infinitamente feliz.

   - ¡Pues yo soy doblemente más feliz que eso!

   - ¡Yo lo soy mil veces más!

   Lo miro con el ceño fruncido.

   - ¿Quién es tu ama y señora?

   - ¡Tú, mi bellísima Diosa Dorada!

   - Entonces no me contradigas o te ato con las riendas de Rayco a esa palmera y te doy unos buenos azotes, ¿quién es más feliz?

   - ¡Tú, mi adorada diosa! Y como tu felicidad es la mía, ¡entonces yo soy igualmente feliz!

   - ¡Vaya porfiado! –lo miro riendo con los ojos muy grandes.

   Me responde desplegándome su más sensual sonrisa que me enciende como pólvora la sangre y lo asalto con un posesivo y exigente beso. Su boca se abre para mí tan dispuesta, tan receptiva y apasionada… disfruto a fondo de su extraterrenal dulzura mientras la danza tribal de nuestras lenguas me sumerge en un éxtasis de placer que se expande en ráfagas por todo mi cuerpo, descendiendo como exquisito fuego líquido hasta mi sexo, que palpita deseando la presencia de esa ávida y experta lengua.

   Cuando dejamos de besarnos quedamos tendidos de costado, siempre abrazados muy estrechamente, nuestros pechos rozándose mientras recobramos el aliento.

   - Víctor, estos dos años a tu lado me han hecho tanto bien… -las palabras brotan directo desde mi corazón-. Me has mantenido como en una burbuja de ensueño, en la que pude terminar de sanarme física y espiritualmente, libre del pasado siempre rodeada de tu amor… Pero ahora que he recuperado la memoria siento que regresaré al mundo real y sólo quiero pedirte una cosa –hace amago de contestarme pero cubro sus labios con mi dedo para seguir de inmediato-. Has derribado los muros de protección de mi corazón, ya no tengo defensas ante ti así que por favor no lo lastimes, ¡jamás vuelvas a mentirme! Ni jamás me engañes porque no podría soportarlo.

   Retiro mi dedo y ahora sí que espero su respuesta, que no tarda ni un segundo:

   - ¡Moriría mil veces antes de lastimarte o engañarte, mi amor, lo juró por lo más sagrado! –exclama con vehemencia Víctor-. Juro que ya jamás volveré a mentirte, no más mentiras ni blancas ni negras, ¡de ningún color!

   - Ni bajo ninguna circunstancia –agrego una cláusula a su juramento.

   - Bajo ninguna circunstancia –acepta mi bellísimo príncipe.

   Le sonrío satisfecha, confiada, en silencio le juro exactamente lo mismo aunque él no me lo pida. 

   - Quiero pedirte algo más, Víctor.

   - El mundo entero, si lo deseas.

   Sonrío enamorada porque sé que no son sólo palabras, me ha demostrado con creces que es capaz de hacer lo que sea por mí, ¡lo que sea!

   - Quiero una gran celebración para mi próximo cumpleaños.

   Víctor se sobresalta. Sus ojos escudriñan los míos con una seria expresión de sorpresa e incredulidad y yo continúo deprisa antes de que alcance a decir algo:

   - Lamento mucho haber arrojado a la piscina esa torta que me diste, ¡se veía exquisita!

   - Eso ya no importa, Aurelia, quedó en un pasado muy lejano. Si ahora deseas una fiesta, ¡tendrás una digna de la maravillosa reina que eres! 

   - ¡Eso quiero! Música, bailes, una gran torta con velas para soplarlas y un regalo muy especial…

   Lo miro muy fijo, mis ojos rebosan la dicha que hay en mi alma y él capta al instante que deseo pedirle algo que no podrá comprar en Buccellati[18].

   - Lo que desees, mi amor, ¡lo que brote de tus labios lo haré realidad cuál genio de las leyendas!

   - ¡Quiero una niña! Dame una hija que sea mi princesita para cuidarla como un sol, para mimarla y estar a su lado siempre, y verla crecer feliz en nuestra familia.

   - Una hija… -repite Víctor mirándome con inefable expresión de felicidad.

   - Sí, una hijita que borre de una vez y para siempre los últimos resquicios de mis malos recuerdos de aquel cumpleaños del pasado, ¡su llegada será la luz que borre hasta la última sombra! Y desde ese momento mi cumpleaños será el día más feliz de mi vida, porque será justo el día en que me convertiré en madre por segunda vez.

    - Así será, Aurelia, ¡así será! –su voz vibra de dicha y emoción.

   - Y como yo escogí el nombre de nuestro niño, tú elegirás el de nuestra niña.

   La más bella sonrisa del mundo ilumina su rostro al exclamar:

   - ¡Se llamará Aziza Aini! La amadísima, preciosa y más valiosa que el oro. ¿Te gusta ese nombre, amor?

   - ¡Me encanta!Tu tatuaje de la“AA”, también representará las iniciales de nuestra hijita.

   Nos miramos un instante en silencio, en feliz y absorta contemplación compartiendo nuestra rotunda alegría. Al fin Víctor pronuncia quedamente:

   - Me parece estar viviendo un milagro maravilloso.

   - Un milagro que tú lograste con tu incondicional amor. Antes de conocerte jamás imaginé que algún día le diría estas palabras a un hombre: Te amo, Víctor, ¡te amo con toda mi alma!

   Lo siento estremecerse entre mis brazos, la dicha y la emoción vibran en cada una de sus palabras:

   - ¡Oh, Aurelia, cuánto te amo, te amo con todo mi ser!

   Nos besamos tan apasionados que nuestros ardientes cuerpos casi cristalizan la arena de este oasis que cobija nuestro amor, lejos del mundo exterior.  

   Y nos disfrutamos en total entrega, fuera de todo tiempo y espacio… despegamos lejos del mundo común hacia las dimensiones más elevadas del placer… 

   A lo largo de la noche somos cientos de amantes entre los dos; yo soy amazónica y tierna, salvaje y desenfrenada, una dominante ama y la más apasionada esposa… Víctor es un salvaje tigre en llamas, un entregado esclavo, el más apasionado príncipe, un amante formidable y el esposo más inagotable…

   El tiempo no existe para nosotros… nos amamos entre nubes de ensueño, riendo con las insólitas posturas que nos arrancan fuertes jadeos y gemidos que se expanden a todo dar por la silenciosa noche del desierto… Mientras el manto de estrellas nos cubre muy cómplice, somos todo piel, todo sentidos y sensaciones, sintiendo tanto amor, tanta pasión como jamás creí posible experimentar en este universo…

   Una vez más explotamos juntos en un cataclísmico orgasmo tántrico y justo en ese momento oigo unas fuertes explosiones que remecen la arena bajo nosotros… Abro los ojos en pleno éxtasis clímaxtico y miro boquiabierta el cielo…

   - ¡Mierda, Víctor, me haces ver al cielo estallando en mil colores…! –chillo aún jadeante y diluida dentro del raudal de placer que recorre todo mi cuerpo.

   Víctor se vuelve a mirar arriba y ríe a carcajadas, se tiende jadeante a mi lado y me abraza mientras ambos miramos al cielo.

   - Son los fuegos artificiales de Año Nuevo en Riad –me dice riendo totalmente feliz.

   ¡Madre mía, cómo me fascina ver esa gloriosa sonrisa brillando tan plena en su atractivo rostro! 

   Se me contagia su burbujeante risa mientras le digo:

   - ¿Ya son las doce? Vaya cómo me robas las horas sin que me dé cuenta, ¡feliz año nuevo mi bellísimo príncipe, mi esclavo, mi hombre, mi amigo, mi todo! –exclamo entre el constante estallido que repleta de colores el cielo sobre nosotros.

   - ¡Feliz año nuevo mi…!

   Lo interrumpo con un impulsivo y desaforado beso que silencia el resto de su saludo, pues sus labios se abocan a besarme ardientes como brasas, y nuevamente nos volvemos todo caricias, ¡nuestras manos y labios vuelan como bandada de mariposas recorriendo cada milímetro de nuestros cuerpos! 

    

   واحة

    

   Una brisa tibia juega con mi cabello… Abro los ojos y contemplo el paisaje de ensueño que nos rodea… Las palmeras se reflejan en el verde y hermoso espejo de agua. 

   Estoy recostada sobre su pecho, tan cómoda envuelta entre sus brazos mientras despierto al amanecer de este nuevo día, nuestro primer día de casados. Tenemos todo un futuro por vivir juntos sin más temores, porque nuestro amor ha sido forjado como el acero, a golpes de mazo y a fuego, lo que le ha dado la férrea resistencia para superar victoriosamente todas las pruebas que nos han salido al camino. 

   Me remuevo abrazada a su pecho como una gata retozona. El sol del nuevo día ya calienta las arenas que vuelven ardientes nuestros cuerpos desnudos sobre ellas, y ese calorcito sobre mi piel me incita al morbo, hace brotar mi sensualidad, mis ganas de devorar de nuevo a este hombre tan exquisito que es todo mío… la sola idea de reanudar la hazaña de anoche ahora a pleno sol humedece de excitadísimo sudor toda mi  piel

   Inspiro a fondo el delicioso aroma a hombre que el calor también desprende de su piel y cada vez más desearía seguir disfrutando de mi fenomenal semental el día entero aquí en nuestro Oasis… Sí, soy toda una ninfomaníaca-inagotable-multiorgásmica. Sin embargo, un pequeño corazoncito me llama desde Riad y ya deseo tomarlo y acunarlo de nuevo entre mis brazos.

   Mis labios se van hacia los de Víctor como atraídos por un poderosísimo imán, soy una atípica princesa que en realidad no desea despertar de inmediato a su bello durmiente… Atrapo sus labios enteros con los míos, los saboreo a mi antojo lentamente… los recorro despacio dibujándolos con mi lengua, son tan perfectos, tan tentadores… los presiono y los degusto a fondo como a un manjar delicioso… 

   Hasta que el mágico beso surte efecto y sus verdes ojos se abren como las puertas del paraíso, me sonríen, me iluminan la vida y me sumerjo en su penetrante mirada al decirle:

   - ¿Despertaste ya, mi bello durmiente?

   - No, todavía no –se apura en volver a cerrar los ojos-, sigo profundamente dormido… necesito otro beso de esos para despertar…

   Me largo a reír y protesto:

   - ¡Ah, ah! Recuerda que lo prometiste, ¡nada más de mentiras! 

   - Es cierto –se rinde volviendo a iluminarme el día con su mirada-, pero no era una mentira, es que a veces hablo dormido.

   Niego con la cabeza y afirmo riendo.

   - Jamás te he oído hablar dormido.

   - Entonces quizás es un efecto secundario de la noche de bodas… ¡vaya noche de bodas! 

   - ¿Crees que ya habremos consumado correctamente nuestro matrimonio?

   - No estoy seguro, por las dudas podríamos seguir consumando… 

   Nos largamos a reír, su pecho me sube y baja como un alegre balancín. Luego Víctor me mira en absorto silencio, ¡veo todo mi universo en sus increíbles ojos verdes! Veo mi presente, mi futuro, ¡hasta mis próximas mil vidas están allí, unidas a las suyas! Nuestra historia ha sido algo tan increíble que no puede durar sólo una vida…

   Eso me recuerda otra decisión que tomé tras recobrar la memoria:

   - Voy a volver a escribir, Víctor –le suelto de golpe.

   - ¡Qué bien, me alegro mucho, mi amor! –me envuelve entre sus brazos en un delicioso abrazo de felicitación, yo también lo abrazo y casi ronroneo sobre su pecho-. ¿De qué se tratará tu próxima novela? 

   - Tengo una historia pendiente, ¿recuerdas? Una historia de dominación y sumisión en la que los personajes se parecerán bastante a ti y a mí.

   - ¿Vas a escribir nuestra historia?

   - Por supuesto, ¡es una historia que merece ser contada! 

   - Sin duda, es una historia maravillosa que cambió por completo mi vida, mi mundo... ¡Toda mi existencia quedó atrapada en ti, aquel día que te vi por primera vez en la clínica! -sus ojos se pierden en la lejanía, plagados de recuerdos.

   - Fue mi mundo el que se transformó –replico-, desde aquel primero de enero en que se me ocurrió escribir una novela sobre dominación y sumisión… ¡jamás imaginé el milagro que aquella idea iba a traer a mi vida!

   - ¿Milagro?

   - Sí, te trajo a ti… ¡tú eres el bello milagro que salvó mi vida! –me enderezo, lo beso con toda mi alma y me sumerjo en un mar de imágenes, sentimientos y sensaciones, recuerdos buenos y malos, alegres y tristes, ardientes y fríos, estremecedores, terribles, inspiradores y magníficos.

   Al separarse nuestros labios Víctor pronuncia vibrante:

   - Yo podría decir lo mismo, ¡tú has sido el milagro que salvó mi vida y la de mi hermana! Por favor, no olvides mencionarlo en tu novela.

   Le sonrío yacaricio las“AA” sobre su pecho mientras sigo diciéndole:

   - No tendré que cambiar demasiado la historia, sólo las fechas y los nombres… lo demás es tan increíble que sin lugar a dudas pasará como una más de las historias de ficción nacidas de mi imaginación.

   - Siendo así, ¿podrías dejar mi nombre por favor, Aurelia?

   Lo miro extrañada.

   - ¿Por qué?

   - Porque quisiera que todos supieran el nombre del hombre más feliz del universo… -su penetrante mirada me llega hasta el alma, me estremezco experimentando una intensa emoción casi orgásmica.

   - Entonces yo también dejaré el mío, para que sepan el nombre de la mujer más dichosa del universo.

   Me obsequia esa maravillosa sonrisa suya que derribó todos mis muros, y me cuesta concentrarme en lo que iba a preguntarle.

   - Eh… ¿cuál nombre quieres dejar; Ghálib o Víctor?

   - Víctor. Cuando te conocí nací a una nueva vida y ese fue el nuevo nombre que tú me diste.

   - Yo también volví a nacer gracias a ti, sólo que me costó mucho más tiempo darme cuenta.

   Esta vez es él quién me asalta con un apasionado beso. Se lo devuelvo abriendo mis labios y nuestras lenguas se entrelazan en un delicioso tirabuzón de placer. Casi puedo oír sus risas, ¡son las lenguas más dichosas del mundo estando juntas!

   Al terminar el largo y ardiente beso, Víctor me pregunta:

   - ¿Y cómo se llamará la novela?

   - Hum… no lo sé… qué te parece: “Víctor, el Esclavo”.

   - Quizás sería mejor: “Esclavo de Aurelia”, porque así quedó mi corazón desde el primer segundo en que te vi, Aurelia, ¡y es lo que deseo seguir siendo por el resto de mi vida! –su mirada me arrasa en llamas.

   Me subo de un salto sobre su vientre y experta y veloz le sujeto las manos arriba sobre la cabeza al mismo tiempo que me inclino adelante rozando mis pezones sobre sus duros pectorales para susurrarle sobre los labios: 

   - No me tientes con esos ojos en llamas –le advierto severa, mis labios rozan los suyos que se estremecen conteniéndose para no besarme mientras le sigo diciendo-, mira que ahora ya tenemos que regresar a casa a ver a nuestro hijito, pero no te escaparás de mí más tarde… “Esclavo de Aurelia”, ¡me gusta! 

   - No pienso escaparme –su cálido aliento acaricia mis labios, sus increíbles ojos verdes me traspasan con ardiente deseo-. Agradezco infinitamente porque se te ocurriera escribir esa novela hace dos años, y por aquel primer contrato de treinta días que me parecía tan corto…

   - Pues, ahora has firmado un contrato de por vida conmigo, y tengo testigos –replico riendo mientras su mirada me absorbe con adoración-, así que ya eres mío para siempre, ¡todo, todo, todo mío! –reboso de alegría al decirlo, mi corazón palpita sobre el suyo.

   - ¡Alá sea bendito por eso, mi bellísima diosa amada! Porque ahora ya soy tuyo para siempre, ¡soy todo tuyo en cuerpo y alma!

   - Así te deseo, Víctor, ¡te deseo y te amo todo mío en cuerpo y alma!

    

   Fin

  

  

  [1] Destino.

  [2] De potro.

  [3] Bata de levantarse, batín.

  [4] Lleno de dunas.

   

  [5] Llamado a la oración, parte del rito de celebración Árabe, por el nacimiento de un hijo.

  [6] Que enamora.

  [7] Túnica ceremonial.

  [8] Victorioso, poseedor de la victoria.

  [9] Autoridad religiosa  a cargo de la ceremonia.

  [10] Grito de alegría árabe.

  [11] Velo que cubre el rostro dejando ver sólo los ojos.

  [12] Flautas.

  [13] Pandereta.

  [14] Pequeños platillos.

  [15] Rey.

  [16] Diminutivo de Víctor.

  [17] Partes sobresalientes delantera y trasera del asiento de la montura.

  [18] Una de las más caras Joyerías del mundo.
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